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Entre ambas Amérícas y partiendo del Golfo de Maracai- 
bo, existe á modo de una cadena de islas que corre á lo lar- 
go de la cosía de Venezuela en dirección E., dirígese luego 
al NO., tuerce al O. y termina en el Golfo de Méjico. Las 
más próximas á este gran seno son las de mayor extensión; 
distínguense por esta causa con el nombre de Grandes Anti- 
llas y son -cuatro: Cuba (117,391 kilómetros cuadrados), 
Haiti {77.254)), Jamaica (10.859) y Puerto Rico {9.314). 
Las restantes islas son muy numerosas; denominanse las 
Pequeñas Antillas y la extensión superficial de las más prin- 
cipales es la siguiente: 



Trinidad Inglaterra. . 

Caadalupe. Francia .... 

Martinica Ídem 

Dominica Inglaterra. . 

Santa Lndá. ídem 

Caimanes ídem 

Curasao Holanda . . . 

Caicos Inglaterra. . 

AntiEfoa y Barbuda ídem 

Granada ídem 

Barbada ídem 



4.544 
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San VieenW InsUtem 

Bonsire Holanda 

Tábigo Inglaterra 

Sania Cruz Dinamarca 

San CKítóbal Inglaterra 

Oraba Holanda , 

Vb^enes Inglateira 

Marigalaote FrancU 

Neris y Redonda Inglaterra 

San Martín Francia y Holanda (t) . , 

Anguila Inglaterra , 

Santo Tomás , . Dinamarca. 

Monsetrat Inglaterra. , 

San Joan Dinamarca. 

Deseada Francia. 

Las Turcas Inglaterra 

San Eustaquio.. J Holanda. 

San Bartolomé Francia 

Los Santos ídem 

Saba Holanda '. 



De las precedentes islas, las que determinan mejoi 
extremos y principales cambios de dirección que siguí 
aludida cadena, son la isla de Oniba, muy próxima á la 
ninsula Paraguana, limite oriental de la bahía de Mará 
bo; la isla de Trinidad, á la entrada del golfo de Paria, 
tre el delta del Orinoco y las montañas de Cumana, y d< 
la cual toman las pequeñas Antillas la dirección N.; 
islas Tábago, Santa Lucía, Martinica, Dominica, Mar 
lante y Guadalupe, que se bailan casi en el mismo meri 
no; la Antigua, en que el archipiélago tuerce hacia Occic 
te; las Vírgenes, que fijan ya esta dirección, y la islí 
Cuba, término de la cadena, á la entrada del golfo de 
jico, entre la península 4e la Florida y la de Yucatán. 



(i) La parte francesa, que es la situada al N., mide ¡2 kilúmetros y ' 
landesa 47. 



La más oriental de las grandes Antillas es Puerto Rico (r). 
Entre sus costas occidentales y cabo Engaño, extremidad 
oriental de Santo Domingo, median 120 kilómetros; entre 
Cabezas de San Juan, que es el cabo más oriental de Puer- 



il) Se llamó Borinquen antes de su descubrimiento y arribó á ella Colón 
en su segundo viaje desde España, el día 19 de Noviembre de 1493. Había sa- 
lido el 10 de Guadalupe, divisó las costas de Borinquen el 16 por la tarde, 
costeó por el S. y O. los días 17 y 18 y desembarcó en la ensenada de Maya- 
güez al día siguiente. 

Hé aquí cómo refiere este hecho el Dr. Chanea, que acompañó á Colón en 
calidad de médico, en carta dirigida al Cabildo de Sevilla, su patria: 

«Luego aquel día (el 14 de Noviembre) partimos de esta isla, que no esta- 
ríamos allí más de seis ó siete horas, íuemos para otra tierra (la isla de Santa 
Cruz) que pareció á ojo que estábamos en el camino que habíamos de facer: 
llegamos noche cerca della. Otro día de mañana fuimos por la costa della: era 
muy gran tierra, aunque no era muy continua, que eran más de cuarenta y tantos 
islones (las llamadas por Colón Santa Úrsula y las Once Mil Vírgenes), tierra 
muy alta, é la mas della pelada, la cual no era ninguna ni es de las que antes 
ni después habemos visto. Parescía tierra dispuesta para haber en ella metales: 
á esta no llegamos para saltar en tierra, salvo una carabela latina llegó á un 
islón de éstos, en el cual hallaron ciertas casas de pescadores. Las Indias que 
traímos dijeron que no eran pobladas. Andovimos por esta costa lo más des- 
te día, hasta otro día en la tarde que llegamos á vista de otr^t isla llamada Bu- 
renquen, cuya costa corrimos todo un día: juzgábase que ternía por aque- 
lla banda treinta leguas. Esta isla es muy hermosa y muy fértil á parecer: á esta 
vienen los de Caribe á conquistar, de la cual llevaban mucha gente; éstos no 
tienen futas ningunas nin saben andar por mar; pero, según dicen estos cari- 
bes que tomamos, usan arcos como ellos, é si por caso cuando los vienen á 
saltear los pueden prender también se los comen como los de Caribe á ellos. 
En un puerto desta isla estovimos dos días, donde saltó mucha gente en tierra; 
pero jamás podimos haber lengua, que todos se fuyeron como gente temo- 
rizadas de los caribes. Todas estas islas dichas fueron descubiertas deste cami- 
no, que fasta aquí ninguna dellas había visto el Almirante el otro viaje, todas 
son muy hermosas é de muy buena tierra; pero esta paresció mejor á todos: 
aquí casi se acabaron las islas que facia la parte de España había dejado de ver 
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to Rico, y la posesión danesa de San Thomas, no hay más 
que 6o kilómetros. 

La isla de Puerto Rico se aproxima mucho en su forma á 
la de un rectángulo, y se halla comprendida ente los 17^54' 
y 180 28' de latitud N, Su costa septentrional se extiende 
casi recta de Oriente á Occidente, desde el citado cabo de 
Cabezas de San Juan hasta punta de Borinquen 6 Brunquen; 
la meridional, también en la misma dirección, desde el cabo 
de Mala Pascua hasta los Morrillos de cabo Rojo. La costa 
oriental tiene próximamente la dirección NNE. á SSO., y 



el Almirante, aunque tenemos por cosa cierta que hay tierra más de cuarenta le- 
guas antes de estas primeras hasta España, porqué dos días antes que viése- 
mos tierra, vimos unas aves que llaman rabihorcados, que son aves de rapiña 
marinas é no sientan ni duermen sobre el agua, sobre tarde rodeando sobir 
en alto, é después tiran su vía á buscar tierra para dormir, las cuales no podrían 
ir á caer según era tarde de doce ó quince leguas arriba, y esto era á la man 
derecha donde veníamos hasta la parte de España; de donde todos juzgaron 
allí quedar tierra, lo cual no se buscó porque se nos hacía rodeo para la vía 
que traíamos. Espero que á pocos viajes se hallará. Desta isla sobre dicha (la 
de Puerto Rico) partimos una madrugada, é aquel día, antes que fuese no- 
che, -hobimos vista de tierra, la cual tampoco era conocida de ninguno de los 
que habían venido el otro viaje; pero por las nuevas de las Indias que traíamos 
sospechamos que era La Española^ en la cual agora estamos. Entre esta isla é 
la otra de Buriquen parecía de lejos otra (la Mona y Monito), aunque no era 

grande » 

D. Juan Bautista Muñoz refiere el descubrimiento de la isla de Borinquen 
en su Historia de America del modo que sigue: «Vuelto el Almirante á su rata 
descubre por el Norte un espeso grupo de isletas poco distantes entre sí. Hí- 
zolas reconocer en parte con buques ligeros, y se contaron de paso al pie 
de cincuenta muy diferentes en el tamaño y parecer. A la mayor se llamó 
Santa Úrsola, y al resto las Once Mil Vírgenes. De la llanura y frondosidad 
de unas, de lo seco y montuoso de otras, de los varios colores de las peñas y 
cerros pelados, se formaban conceptos ventajosos, prometiéndose ya terre- 
nos muy fértiles, ya metales y piedras preciosas. Quedó este examen reservado 
para otro tiempo, porque instaba el socorro de los espióles dejados en la 
Navidad, ni convenía entrar ó detener la flota en angostas mares. Siguiendo al 
Oeste pareció luego la grande isla de Borinquen, patria de casi todos los cau- 
tivos libertados del poder de Caribes. £1 Almirante la honró con el nom* \ 
de San Juan Bautista: costeóla por el lado meridional extendido Leste 0( 5 
cosa de cuarenta leguas, y surgió al de Poniente en una cala muy abunda í 
de pesca. En dos días que permaneció allí el armada, no se dejó ver gente 
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la occidental de N. á S. Su dimensión máxima es de 175 
kilómetros, en el sentido de E. á O.; su ancho medio^ 
de 60. La superficie ya hemos dicho que mide 9.314 kiló- 
metros cuadrados^ de los que corresponden 9.064 á la isla 
de Puerto Rico propiamente dicha, y 250 á las islas que la 
rodean. 

Los accidentes más notables de la costa oriental, á par- 
tir del repetido Cabo de Cabezas de San Juan, son los si- 
guientes: el puerto Fajardo, entre punta Cuaba y punta Ba- 
rrancas, que no es más que un angosto canal resguardado 



gana. Había en la playa un paeblecillo de doce bohíos regalares paestos á la 
redonda con otro muy notable por sa artificio y magnitad. Desde la plaza hasta 
jel mar corría un camino espacioso á manera de verjel cubierto y aparrado, 
con laderas de cañas crazadas, sabiendo y enmarañándose muy graciosas ver- 
duras y enredaderas. Al fin de la vistosa calle se levantaba un mirador ó palco 
capaz de diez 6 doce personas. Presumióse si sería casa de campo para la re- 
creación de algún señor en ciertas estaciones. Los indios intérpretes pintaban 
la isla fértil, bien poblada y cultivada; sus habitantes pacíñcos' bajo la obedien- 
cia de un solo rey, contentos con el suelo patrio, donde jamás salían á in- 
quietar á nadie; pero ñeche^os bravos y aguerridos por las continuas incursio- 
nes de los Caribes, á quienes tenían mortal odio, tanto que si podían haber 
alguno á las manos, le despedazaban y devoraban de pura rabia, bien que de- 
testasen la costumbre de comer carne humana. Dos días persistió allí el armada 
sin parecer gente por ninguna parte. Salió el 22 á la madrugada, y antes de 
anochecer se avistó la Española en comarca del golfo de Samaná: de donde 
navegó felizmente hasta el 25 que dio fondo en el puerto de Monte Christi.» 

No quedó enteramente olvidada la isla de Borinquen después de su descu- 
brimiento, como dice Fray Iñigo Abad en su Historia geográfica^ civil ypoÜika 
de la isla de San Juan Bautista de Puerto Rico, pues consta que en el año 1505 
el Rey Católico celebró con Vicente Yáñez Pinzón un asiento para ir á poblar 
la isla de San Juan y nombrándole Capitán y Corregidor de la misma, á la vez 
que Alcaide de la fortaleza que debía construir en ella; pero el piloto Pinzón, 
lejos de hacer uso de aquellas concesiones, se dedicó á nuevos descubrimien- 
tos, y la isla de Puerto Rico no quedó incorporada de hecho á España hasta 
que reconocida por el Capitán Juan Ponce de León en 1508, mandada poblar 
por el Almirante con gente enviada á las órdenes de D. Juan Cerón, y confia- 
da luego, en 15 10, al gobierno de aquel valeroso capitán, que fundó á Capre- 
ra en la costa Norte, á orillas de la bahía de San Juan en la parte opuesta á la 
que hoy ocupa la capital de la Isla, quedó resuelta su dominación, que en breve 
fué lograda no obstante la general sublevacióu de los indígenas en 151 1 y los 
repetidos ataques de los caribes. 



por los islotes del Obispo, Zancudo y Ramos, y por un arre- 
cife que, uniendo casi á estos dos últimos, rompe en algu* 
nos puntos; la Bahía ó Ensenada Honda, situada al O. de 
la punta más meridional de la isla de la Puerca; la ensena- 
da de Algodones, entre la punta occidental de Bahía Honda 
y la de la Lima; los puertos de Naguabo y Humacao que 
forman parte de la ensenada comprendida entre la pun- 
ta de la Lima al NE. y la de Icacos, al SO.; el puerto 
de Yabucoa, que se halla al S. de Humacao, entre la punta 
de Guayanés y la de las Yeguas, y el puerto de Maunabo en 
la punta de la Tuna y el Cabo de Mala Pascua. 

En la costa oriental se hallan el puerto de Patillas al O* 
del citado cabo de Mala Pascua, en la ensenada que forman 
la punta del Viento al E. y la de la Figura al O.; el fondea- 
dero de Guayama 6 ensenada del Arroyo; el puerto de Jobos, 
que es una dársena natural de tres millas de longitud y una 
de anchura, precedida de un puerto con el que se comunica 
por medio de un canal de un cable de ancho; la Gran Ense- 
nada, entre la punta del Pozuelo y la de Salinas; el fondea- 
dero de este último nombre, entre la punta de Arenas y la 
de la Fama; la ensenada de Coamo, en que desagua el rio 
de su nombre, entre la punta de Petrona y la de Coamo; los 
mal llamados puertos de Jacagua, Boca Chica y del Pasti- 
Uo, entre Punta de Coamo y punta de CabuUón ó CabuUones; 
el importante puerto de Ponce, limitado en su boca por la 
citada punta de Cabullón; el puerto de Matanza, entre la 
punta de la Cuchara y la del Peñón de de Guayanilla y en 
que vierte sus aguas el río Peñuelas; el puerto de Guanilla, 
gran ensenada comprendida entre el Peñón de Guayanilla y 
la punta de Majagua y en que desembocan los ríos de Gua- 
yanilla y Macana; el puerto de Guanica, que constituye el 
mejor fondeadero de la costa meridional de Puerto Rico y 
se halla situado en la medianía de la gran ensenada que for- 
man la punta de la Picuda y la de la Brea; la ensenada de 
las Salinetas de Guanica, entre esta última punta y la del 
Sombrerito; la ensenada de Montalva, entre la punta de esl 
mismo nombre y la de Peñones, extremidad oriental de 1? 
isla de Cabras; las puntas del Papayo, de la Parguera, de 1 
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Cueva de Ayala, del Guayacán, de Lucaríyo, de la Pitijaya, 
y la ensenada de Playa Sucia, entre la punta de los Molinos 
y el Morrillo Grande de Cabo Rojo. 

Los accidentes más notables de la costa occidental de 
Puerto Rico son la ensenada de las Salinas entre los Morri- 
llos de Cabo Rojo y la punta del Águila; la ensenada del 
Boquerón, entre la punta de Gtianiquilla y la de Melones; la 
ensenada de Boca Prieto, entje la punta de este mismo nom- 
bre y la de Guaniquilla; el Puerto Real de Cabo Rojo, exce- 
lente abrigo, cuya boca está formada por la punta del Fuerte 
y la de Jueyes; la ensenada de Joyuda, entre la punta de 
Varas y la de Joyuda; la ensenada del Bramadero, entre la 
punta de Arenas y la de Guanajibo; la ensenada y fondeadero 
de Mayagüez, entre la punta de Guanajibo y la del Algarro- 
bo; la ensenada de Añasco, entre estaúltima punta y la de la 
Cadena; la ensenada del Rincón, entre esta última punta y 
la del Jigüero, y la ensenada de Aguadilla, entre la punta de 
San Francisco y la de Peñas Blancas. 

En la costa septentrional, esto es, entre punta Borinquén 
y Cabezas de San Juan, se hallan la punta de Peña Aguje- 
reada; las de la Tuna, Membrillo, Hatillo, Manglanillo; la 
ensenada de los Morrillos, en que se halla el fondeadero de 
Arecibo; las puntas de Caracoles y Marunguey, el fondea- 
dero de Manatí, constituido por la boca del río del mismo 
nombre, y el puerto de San Juan de Puerto Rico, cuyo inte- 
rior se halla al abrigo de todos los vientos. La costa com- 
prendida entre este excelente puerto y el Cabo de Cabezas 
de San Juan se extiende casi recta sin presentar abrigo al- 
guno en los 56 kilómetros que próximamente mide. 

Una cordillera central, divisoria de las aguas que vierten 
hacia la costa del Norte por un lado y á la del Sur por el 
otro, corta á la Isla de Este á Oeste, desprendiéndose de 
ella varias estribaciones, algunas de las cuales llegan hasta 
la costa, haciéndola acantilada, como sucede en Cabezas de 
San Juan, al NE., en el Cabo de Mala Pascua al SE., y 
en toda la costa NO., que se estiende desde Quebradillas 
hasta el Rincón, donde vienen á morir las últimas estriba- 
ciones de la Sierra de las Corozas. Numerosas estribaciones 
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secundarías se desprenden á su vez, constituyendo un ter 
sumamente accidentado en el interíor, con innumen 
barrancos tortuosos, de laderas escarpadísimas y lech( 
dregoso. Pueden citarse como alturas notables la del ai 
que de la sierra de Luquillo, estribación de la cordi 
central, que muere en las Cabezas de San Juan, y cuy 
tura sobre el nivel del mar es de 1.520 metros; el all 
Torito, cúspide de la sierra de Cayey, coa 907; un p 
culminante cerca de Feñuelas, con 908; una meseta < 
de Adjuntas, donde nacen varios ríos, con 857; otro p 
culminante, situado entre este pueblo y Ponce con 798; 
cima en la sierra de Cayey, desde donjle se descubre 1: 
pita] al NNE., con 775; la Torre, montaña al ONi 
Aibonito, con 749. 

El número de ríos y arroyos que corren por el accid* 
ds suelo de ta isla es considerable. La mayor parte de í 
y también los más caudalosos, corresponden á la vert 
septentrional, tanto por la más considerable extensió 
sus cuencas, como por las lluvias, copiosas y casi diaríí 
la región Norte, y escasas en la parte Sur. 

Partiendo del Cabo de Cabezas de San Juan y sigui< 
las costas de la isla, en la misma dirección á que nos h< 
ajustado al señalar sus principales accidentes, indicare 
que en la costa oriental desembocan los ríos Fajardo, ' 
tiago,'Kaguabo, Humacao, Guayanés y Maunabo; en la t 
merídional los ríos Jacana, Chico, Laurel, Guamani, 
ñas, Coamo, Descalabrado, Jacaguas, Inabón, Bucana, 
tugues. Cañas, Tallaboa, Macana, Guayanilla, Yaueo y 
sua; en la costa occidental los rios Mayagüez, Añasco y 
lebrínas, y en la costa septentríonal los ríos Guajataca, 
muy. Grande de Arecibo, Manatí, Cibuco, La Plata, B 
món, Rio Piedras, Grande de Loiza, Espíritu Santo, 
meyes y Pitajalla. 

Varias son las islas próximas á la de Puerto Rico y 
como ésta, pertenecen á España. Las más apartadas y 1 
bien las más extensas son las de Vieques y Culebra al I 
la de la Mona al O. Las dos primeras, que forman partí 
grupo de islas conocido con el nombre de Las Vírge 
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llámanse también islas del Pasaje, por hallarse en el derro- 
tero entre San Thomas y Puerto Rico. La mayor de ellas 
es la de Vieques. Mide 33 kilómetros de E. á O.; su an- 
chura oscila entre 4y 8 kilómetros. Su extremidad NO., 
llamada punta Arenas, dista 6 kilómetros de la costa occi- 
dental dePuerto Rico; al SO., se halla la punta de la Vaca; 
al O. la punta de Salinas y al N. la de Cabellos Colorados. 
En la costa meridional hay varias pequeñas ensenadas; 
las más extensas son, á la parte de oriente, la llamada Da- 
nesa y hacia occidente, la de Puerto Real. En la costa N. se 
hallan el puerto de Muías, y entre punta del Diablo y la de 
Salinas, el cómodo y abrigado puerto de este último nombre., 

La Culebra se extiende de ONO. á ESE. en distancia de 
poco más de II kilómetros; su anchura es muy variable; en 
la parte SE. mide 5*5 kilómetros; la de NO. termina en pun- 
ta. En el centro se eleva á una altura de 195 metros. Ro- 
déanla multitud de islotes y arrecifes, á cuyo abrigo puede 
fondearse, y en la parte oriental se hallan dos excelentes 
puertos: la ensenada del Manglar y la ensenada Honda, que 
es uno de los mejores abrigos que ofrecen las Pequeñas An- 
tillas, por consistir en una especie de dársena de una milla 
de largo y media de ancho, á que se entra por entre dos 
acantilados arrecifes que forman un . canal de un cable de 
ancho y nueve metros de profundidad. De los restantes fon- 
deaderos merecen también mencionarse el del Sudoeste, for- 
mado por la costa de la isla y el cayo Sudoeste; su longitud 
es de milla y media, y la anchura varia entre media y una 
milla. 

Á media milla NE. de la Culebra se halla el cayo Nor- 
deste, y al SE. de este cayo, casi á la misma distancia de 
la Culebra que él, se halla situada la Culebrita, de forma 
irregufar, de una milla de longitud, media de anchura y 80 
metros de elevación. 

La isla Mona es casi plana, se halla tendida de NO. á SE. 
en distancia de 11 kilómetros, y su anchura es de algo más 
de 5. Su punta Occidental ó de Arenas, que es la más baja, 
y la de Sudoeste, llamada también de ¿Caigo, ó no Caigo? 
por coronarla un enorme peñasco que parece próximo á des- 



} 



>■ 



lO 

prenderse, comprenden la ensenada de Santa Isabel 6 del 
Uvero. 

Además de las islas que acaban de nombrarse, hay otras 
más próximas á las costas de Puerto Rico, y son principal- 
mente: al O. la isla de Palominos, situada 3 millas al SE. 
del cabo de Cabezas de San Juan, angosta y próximamente 
de 2 kilómetros de longitud en dirección N. á S.; y la isla 
de la Puerca, próxima á Bahía Honda; al S. la Caja de 
Muertos, situada á 8 millas SB. de Ponce, distante 5 de 
la cpsta más próxima, que mide 2 millas de largo, media 
de ancho, y que presenta en el centro un cerro con suave 
declive hacia el S., semejante en su forma á un ataúd; al O. 
la isla del Desecheo, de una milla de longitud y próxima á 
los Morrillos del cabo Rojo, y el islote de Pinas ó Ratones, 
á 2 cables de punta de Joyuda. Por último, en la costa N. 
se halla la isla de Cabras ó la entrada del puerto de San 
Juan de Puerto Rico, y la que sirve de asiento á la capital 
de la isla, de 3 millas de extensión, unida por medio de un 
puente á tierra firme, y que forma la parte septentrional de 
la hermosa bahía de San Juan de Puerto Rico. 
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Puerto Rico es la menos extensa de las grandes Antillas; 
pero,, en cambio, la más poblada. Sólo 9.314 kilómetros 
cuadrados mide su superficie, y la población asciende á 
806.708 habitantes, según el último censo publicado, que es 
el correspondiente al año 1887. Existen, pues, en aquella 
hermosa provincia española 86 habitantes por kilómetro 
cuadrado, al paso que en la isla de Jamaica sólo correspon- 
den á esta unidad superficial 54 habitantes, 12 en la de 
Cuba y II en la de Santo Domingo (23 en Haití y 5 en la 
República Dominicana). Entre las demás Antillas hay mu 
chas islas cuya población específica es superior á las d 
Puerto Rico; pero su reducidísimo territorio las coloca fuera 
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de racionales comparaciones, no relacionándolas con otras 
localidades de análoga superficie. Vamos, sin embargo, á 
consignar la población absoluta y especifica de todas las An- 
tillas, ya que hemos dado á conocer su superficie. 



HABITANTES 



PROVINCIAS ESPAÑOLAS Cifrí alioIiiU. 

Cuba I. 521. 684 

Puerto Rico .. . 810.394 

HAITÍ Ó SANTO DOMINGO 850 OOO 

POSESIONES INGLESAS 

Jamaica .' 580 .804 

Trinidad 155-532 

Dominica 28.211 

Santa Lucía. 40. 532 

Islas Caimanes 2 ,40o 

Islas Caicas y Turcas • 4 . 778 

Antigua y Barbuda 34. 321 

Granada y Granadillas 44 . 729 

Barbada 171 .860 

Tábago 18 .879 

San Cristóbal 29. I37 

Vírgenes 5 . 287 

Nevis y Redonda 11 .864 

Anguila... 3*219 

Monserrat 10.589 

POSESIONES FRANCESAS 

Martinica 166.988 

Guadalupe. 172. 998 

Marigalante. 1 5 • 7^7 

Los Santos (i) 2 .000 

Deseada (2) 2 .000 

San Bartolomé 2 .400 

San Martín (parte Norte) (3) 3 «371 



Por kilóiB0Ír« 
cuadrado. 

12 
87 
II 



54 

34 

37 
66 

4 
8 

80 

104 

400 

64 
166 

32 

lOI 

34 
12.7 



170 
108 
106 

143 
74 

133 
65 



(i) Cifra calculada. 

(2) ídem. 

(3) La totalidad de la isla de San Martín se halla poblada] por 6.766 ha- 
bitantes (68 por kilómetro cuadrado). 



HABITANTES 


Ciln ÚNhto. 


Ftr kiltaitn 
taiiwU. 


15.176 


46 


5-246 


16 


S-654 


34 


3-395 


72 


!.38i 


113 



POSESIONES HOLANDESAS 

Curas ío 

Bonaire 

Oraba 

San Martín (parte Sur) (i) 

San Enstaqnio 

Saba 



POSESIONES DANESAS 

Santa Crní 1S.430 84 

Santo Tomás 6 San-Thomas 14.389 167 

San Joan , 944 1 7 

No siempre, sin embargo, ha ofrecido Puerto Rico cifras 
tan favorables en punto á población. Hace poco más de un 
siglo el número de sus habitantes era muy escaso (2). En el 
año 1765, á que se refiere el primer censo practicado en 
aquella isla, y que dio á conocer el Sr. D. Alejandro O'Rey- 



(i) Véase la liltima nota de la página anterior. 

(i) Fray Iñigo Abad dice en su ffislsria geográfica, civil y natural de Foer- 
to Rico que, al arribo de loa españoles, había en la isla mía de 600.000 in- 
dios, pero consideramos, más que exagerada, de todo punto inaceptable esta 
cifra: porque tan gran población para territorio tan reducido, es de todo pun- 
to imposible en pafses de civilización tan atrasada como en aquella época lo 
era Puerto Rico; porque consta de documentos dignos de todo crédito que 
en 1530 apenas quedaban restos de indios, y no es posible concebir que, en el 
corto período de veintidós años transcurtidos desde la llegada de Juan Ponce 
de León (^o i 508), desapareciese una población tan numerosa; 7 porque, se- 
gün advierte mu/ acertadamente el Sr.D.José Julián Acosta, de cuyas ilustradas 
notas al libro de Fr. Iñigo Abad no podrá nunca prescindir quien de la histo- 
ria de Puerto Rico se ocupe, al levantarse en armas los naturales de la isla el 
^o 1511, solo se presentaron en el campo de Yagüeca 11.000 combatientes, 
según el testimonio de Oviedo y de Herrera; y es de creer que en aquellos 
críticos momentos harían los mayores esfuerzos para oponer á los españoles 
las mayores fuerzas, esto es, que acudirían todos los indios capaces de mane- 
jar las armas, y muchos más se hubieran presentado á defender su independen- 
cia si, en efecto, la población total de la isla hubiese sido de 600.000 habí- 
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lly en su Memoria sobre la isla de Puerto Rico, no había más 
que 44.883 habitantes^ distribuidos entre 24 pueblos y clasi- 
ficados en estos términos: (i). 

Varones 10.668 

Libres { Hembras ." 1 1.497 

Nifios de ambos sexos 17*3^1 

Total de hoHíaníes Ubres, . . 39.846 



Esclavos. 



Varones y hembras 3-439 

Niños de ambos sexos I*59S 

Toialde esclavos, 5'037 

TOTAL GENERAL 44.883 

Pero diez años después, en 1775, ya había aumentado la 
población total de la isla en un 57 por 100, es decir, se ha- 
bía elevado á 70.25a habitantes, según afirma Fray Iñigo 
Abad en su Historia geográfica, civil y política de la isla de 



(i) Respecto á la condición de aqaellos habitantes, dice el Sr. O'Reylly 
en su Memoria: «Para que se conozca mejor cómo han vivido y viven hasta 
ahora estos naturales, conviene saber que en toda la isla no hay más que dos 
escuelas de niños; que fuera de Puerto Rico y la villa de San Germán, pocos 
saben leer; que cuentan por épocas de los gobiernos, huracanes, visitas de 
Obispo, arribos de notas ó situados; no entienden lo que son leguas; cada uno 
cuenta la jomada á proporción de su andar; los hombres más visibles de la 
isla, comprendidos los de Puerto Rico, cuando están en el campo andan des- 
calzos de pie y pierna. Los blancos ninguna repugnancia hallan en estar mez- 
clados con los pardos. Todos los pueblos, á excepción de Puerto Rico, no 
tienen más vivientes de continuo que el cura; los demás existen siempre en el 
campo, á excepción de todos los domingos, que los inmediatos á la iglesia 
acuden á misa, y los tres días de Pascua, en que concurren todos los feligre- 
ses generalmente. Para aquellos días tienen unas casas que parecen paloma- 
res, fabricadas sobre pilares de madera con vigas y tablas; estas casas se re- 
ducen á un par de cuartos, están de día y noche abiertas, no habiendo en las 
mismas puertas ni ventanas con que cerrarlas; son tan pocos sus muebles, que 
en un instante se mudan; las casas que están en el campo son de la misma 
construcción, y en poco se aventajan de unas á otras. Los sujetos distinguidos 
de la isla son pocos; la única diferencia entre los otros está en tener alguna 
cosilla de caudal ó su graduación de oficial de milicias.» 
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Puerto Rico, con referencia á un censo que no incluyó don 
Antonio Valladares de Sotomayor en la primera edición de 
este interesantísimo libro, pero que conocemos con todos 
sus detalles, gracias á la diligencia del Sr. D. José Julián de 
Acosta, ilustrado anotador de la obra mencionada. 

Pero debemos advertir, para que no se atribuya á este do- 
cumento estadístico más autoridad de la que realmente me- 
rezca, que se halla plagado de errores aritméticos. Tanto 
las sumas verticales como las horizontales, están, por regla 
general, equivocadas; el total general, que aparece ser de 
70.260 habitantes, y que por cierto difiere en diez unidades 
del consignado en su obra por Fray Iñigo Abad, no es el 
que suman las cifras correspondientes á cada uno de los 30 
pueblos que figuran en el cuadro, los cuales dan por resul- 
tado 70.684 habitantes, ni el que arrojan los totales parcia- 
les, que presentan las cifras de 80.246 6 79.871, según que 
se sumen directamente, es decir, tomándolos de las columnas 
expresivas de los diferentes grupos en que se ha clasificado 
la población de la isla, ó que se acuda á los resúmenes en 
que se han refundido estos mismos grupos. Si tuviéramos la 
seguridad de que los sumandos son exactos, es decir, que no 
se ha cometido error alguno al copiarlos, fácil sería obtener 
la verdadera población total, pues bastaría efectuar la suma; 
pero como tal seguridad no existe, no nos decidimos á to- 
marnos un trabajo que pudiera resultar inútil, y nos limita- 
mos á reproducir á continuación los totales consignados en 
el cuadro, tanto con el objeto de que se pueda formar idea 
de las clasificaciones que comprende, como por ser el pri- 
mer censo en que se consigna la raza de los habitantes de 
Puerto Rico (i). 



(i) Hé aquí los términos en que se expresa Fr. Iñigo Abad respecto á la 
condición de los habitantes de la isla en su tiempo, y que demuestra lo poco 
que había mejorado ésta desde la época á que se refería el Sr. O'Reylly: «Las 
casas que tienen hoy en la isla (los habitantes), son generalmente de la misma 
construcción que las que usaban los indios, ideadas según las circunstancias 
del país lo exigen, por el excesivo calor y abundancia de lluvias que caen la 
mayor parte del año. No deja de haber algunas de bastante extensión, más 
bien dispuestas y aseadas; pero éstas son las menos, y todas están construidas 
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Varones. Hembras. TOTAL. 



Blancos 

Pardos libres. 
Negros libres. 
Agregados. . . 
Esclavos 



» 5.305 


13.958 


29.263 


16.545 


17.263 


33.808 


I.55I 


1.252 


2.803 


4.401 


3.434 


7.835 


3.384 


3.153 


6.537 


41.186 


39.060 


80.246 



sobre las vigas que clavan en la tierra. Su comodidad es muy poca; una sala 
que llaman súber cuio, y otra que sirve de dormitorio, ocupan el único piso, que' 
siempre es de tabla. Por lo común duermen en hamacas colgadas entre los 
postes ó vigas que sostienen el techo. Las camas, que llaman barbacoas^ son 
pocas é incómodas; un tablado tosco con un jergón de yuba y un toldo de 
lienzo para preservarse de las nubes de insectos y sabandijas que hay en todas 
partes, son todo el descanso que por favor conseguirá un pasajero... Algunos 
tures ó silletas de cuero, y á falta de éstos algún banquillo tosco, componen 
todos sus muebles. £1 menaje de cocina no es más ostentoso: una olla y algu- 
na cazuela de barro bastan para cocer la comida de cualquier familia; los pla- 
tos, cucharas, vasos, escudillas y demás utensilios, los hacen de higuera ó fruta 
que da el árbol totumo. También se sirven de los cocos para beber y otros 
usos. Una botella de vidrio la legan en su testamento á favor del hijo más que- 
rido, como alhaja de consideración... £1 vestido que usan los hombres es muy 
sencillo: unos calzoncillos de lienzo, pintado, largo hasta los tobillos, una ca- 
misa de lo mismo, un sombrero de palma ó negro con su galón de oro, un 
sable, que llevan siempre ceñido ó debajo del brazo, con un pañuelo atado á 
la cabeza, es toda su gala. No usan medias ni zapatos; es mucho embarazo y 
molestia verse precisados á andar calzados... Las mujeres van igualmente des- 
calzas; llevan uno ó dos pares de sayas de indiana ó lienzo pintado, una cami- 
sa muy escotada por los pechos y espaldas, toda llena de pliegues de arriba 
abajo, las mangas las atan sobre los codos con cintas y un pañuelo á la cabe- 
za. Cuando salen á misa usan de mantilla ó un lienzo largo, como paño de 
manos, con que se rebozan, y chinelas. Cuando van á los bailes ó montan á 
caballo, llevan sombrero redondo de palma con muchas cintas, ó negro con 
galón de oro. Las blancas y las que tienen caudal, usan estas ropas de anga- 
ripolas y de olanes muy finos y labrados, suelen llevar una cadena de oro al 
cuello y algún escapulario. Clavan en el pelo y en los sombreros cucuyos, cu- 
cábanos y otras mariposas de luz, que les sirven de brillante pedrería y lucen 
con mucha gracia. Desde que hay tropa y milicias en la isla, se ha introducido 
alguna mayor decencia entre las personas de calidad de ambos sexos, y más 
entre las mujeres, cuya delilidad es siempre más propensa al lujo. Han intro- 
ducido algunas cosas de moda de las que llevan de España paro su adorno; 
igualmente que algunos comestibles... El trabajo de las mujeres es casi nin- 
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La población que en este documento se asigna á los 
treinta pueblos comprendidos en el mismo^ es la que sigue : 



Puerto Rico.. . 6.605 

Guainabo 1.109 

BayamÓQ 1.462 

Toa Alta 2.777 

Toa Baja 2.203 

Manatí 3*096 

Vega i.oii 

Arecibo 4*500 

Atuado 1.016 

Pepino I «03 5 



Moca 996 

Aguadilla.. . . . 1.045 

Agaada 4*ii7 

Rincón 1.130 

Añasco 3 '06 1 

Mayagüez. ... 1*791 

Cabo Rojo. . . 1.2 1 5 

San Germán. . 7*958 

Yaaco 2.299 

Ponce 5 «038 



Coamo 4.3 1 7 

Guayama.. ... 4.589 

Cayey 748 

Humacao i*5i5 

Fajardo 1.202 

Loiza 1. 146 

Cagttas 640 

Río Piedras. . . i .369 

Cangrejos. . . . 497 

Tuna 1*197 



Después de este censo^ ya no se tiene noticia de otro has- 
ta el efectuado en el año 1782, que dio por resultado un to- 
tal de 8i.i20 habitantes; pero en cambio, desde esta fecha 
hasta la terminación del siglo XVIII, se conoce año por año 
la población de la isla. Encuéntrase este dato en la Memoria 
sobre todos los ramos de la administración de la isla de Puerto 
Rico, publicada en 1832 por D. Pedro T. de Córdova, y es 
como sigue: 



guno: no hilan, ni hacen media, cosen muy poco, pasan la vida haciendo ciga- 
rros y fumando en las hamacas; las faenas de la casa corren por caenta de 
las esclavas... El qne tiene cuatro vacas y un pedazo de tierra para mantener- 
las, plantar nn platanal y sembrar un poco de arroz ó de maíz, se considera 
como hombre acomodado y con medios sobrados para mantener una familia, 
y si á esto se agrega la posesión de algún esclavo y el vivir cerca de algún ríe 
ó del mar, el esclavo tiene á su cargo alimentar la indolencia de sus amos, que 
quedan fumando en las hamacas... Tienen abundancia de aves domésticas, las 
gallinas comunes, las guineas, pavos y patos de muchas especies, pero sólo las 
gastan en caso de necesidad; las reservan para venderlas en la capital 6 en los 
puertos á los navios que llegan, y este es ramo de industria que más les utili. 
za sin costo ni trabajo alguno. Tienen algunos carneros, pero jamás comen su 
carne... Aunque los pueblos están comunmente desiertos, sin más habitantes 
que el cura, los domingos y días festivos acuden á ellos á oir misa... Estos is- 
leños son muy devotos de Nuestra Señora; todos llevan el rosario al cuello, lo 
rezan por lo menos dos veces al día... pero la soledad en que v iven, la falta 
de instrucción y de escuelas para la juventud, son causa de mucha ignorancia 
en todas las familias... el no vivir congregados en los pueblos ocasiona este y 
otros graves males.» 



8'-i2o 1791 112.712 

i7»3 87-994 179Z "S-S57 

1784 91-845 '793 iao.o22 

"785 93-300 1794 127-133 

'786 96.233 '795 129.758 

"787 98.877 1796 132.98» 

1788 101.398 1797 138.758 

"789 103.051 1798 144-525 

"790- 106.679 1799 153-23' 



De suerte que desde 1765, fecha del primer censo, has- 
ta 1782, primer año de la precedente serie, es decir, en sólo 
diez y siete años, la población de Puerto Rico había recibí- 
do un aumento anual de 4,75 por 100, y de 80,74 por too 
durante todo el período; mayor resultado ofrecen todavía 
los diez y siete años transcurridos desde 17S2 hasta el co- 
mienzo del presente siglo, pues aumentó la población déla 
isla en un 88,90 por 100, que equivale á 4,94 por 100 anual; 
y aunque algo disminuyó esta cih-a posteriormente, todavia 
asciende á un 3,62 por 100 el aumento que anualmente re- 
cibió la población de Puerto Rico desde principio del siglo 
hasta el año 1832» en que termina la serie de los censos da- 
dos á conocer en su obra por el Sr Córdova, y que se com- 
pleta con las siguientes cifras (i); 



(1) Eb esta mÍEnia obra del Sr. Córdova encontramos algunos datos qne 
explican el notabilfsimo aumento que en aquella época recibió la poblaciún de 
Puerto Rico, pnee contiene las siguientes cifras: 



A5o 1814 8.940 4-780 

ídem 1818 9-994 4-953 

Decenio 1823-32 (promedio anual). . 14.633 7-452 

Resulla, en efecto, que en los años mencionados los nacimientos : 
ron casi el doble de las defunciones. 
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ANOS 



Habitantes. 



ANOS 



Habitantes. 



1800 155.426 

1801 1 58.05 1 

1802 163.122 

1803 . . . 174.902 

1812 183.014 

1814 182.984 

1815 220.892 



1819 221.772 

1820 230.622 

1824 235.157 

1827 302.672 

1829 322.669 

1832 330.051 



Esto en cuanto á la población total. Para conocer los di- 
ferentes elementos constitutivos de la misma, es necesario 
acudir al censo de 1834, por no encontrarse ningún dato de 
esta especie en la obra del Sr. Córdova, aunque tampoco son 
muy abundantes las clasificaciones consignadas en aquel 
documento, pues todas ellas se hallan reducidas á la si- 
guiente: 

Blancos. . . 188 . 869 

Pardos 101.275 

Morenos . . 25 . 1 24 

Esclavos 41.818 

Tropa y presidiarios i . 750 

TOTAL 358.836 



Más detallado, y también más digno de confianza es el 
censo de 1846, llevado á cabo por la Comisión Central de 
Estadística creada el año anterior. En este recuento resul- 
443.139 habitantes, clasificados en los siguientes términos: 



Varones. Hembras. TOTAL 



Blancos 109.061 107.022 216.083 

Pardos libres 76.728 77^572 154.300 

Morenos libres . 10.360 11. 131 21.491 

Pardos esclavos . . , 6.366 6.674 13.040 

Morenos esclavos. 21.908 16.317 38.22 

TOTAL.. 224.423 218.716 443.i3( 
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oblación seguía creciendo, pero ya con mayor len- 
jes el aumento anual obtenido desde 1834 á 1846 no 
nás que del z por loo. Algo mayor (el 2,26 por 100 
Jé el alcanzado desde 1846 á 1860, no obstante las 
victimas próximamente que hizo en la Isla el cólera 
isiáttco en 1855. Efectuado en la noche del 25 al 26 
;mbre de r86o el recuento que por Real decreto de 
eptiembre de 1858 había de llevarse á cabo en todos 
inios de España, resultaron en la Is)a de Puerto 
3.308 habitantes, clasiñcados en esta forma: 

Varona. Hcmbnu. TOTAL 

154,350 146.080 300,430 

ibrei. . 120.397 120.613 241.015 

^„ ^w>,. JscUvuí ZI.668 ZO.068 41.736 

Total 396.415 iSG.yúG 583.181 

Sin clasificar su raza 127 

Total GENERAL 583.308 



En el censo de 1860 aparecen además clasificados los ha- 
bitantes de Puerto Rico según su estado civil, profesión, 
edad é instrucción; pero como estos datos no ofrecen en la 
actualidad más interés que el de su comparación con los ob- 
tenidos en el último aumento practicado, prescindimos por 
ahora de ellos. 

Asimismo nos desentenderemos de los que año por año vie- 
ne publicando el Gobierno general de Puerto Rico desde 
aquella fecha, por no ofrecer aplicación alguna en estos mo- 
mentos tan abundantes cifras. Para conocer los términos en 
que ha aumentado la población de la isla desde 1860, nos 
bastan dos censos: los de 1877 y 1887, que son los últimos 
recuentos efectuados en virtud de las disposiciones legales 
que ordenan la formación de censos periójicos comprensi- 
vos de la población de todos los dominios de España- 

A 731.648 habitantes asciende la población obtenida ea 
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el recuento de 1877 (i); de suerte que el aumento alcanzado» 
en los diez y siete años trascurridos desde el censo anterior^ 
no fué más que de 25,43 por 100 durante todo el período, y 
de 1,49 por término medio anual. En cuanto á clasificacio- 
nes, las únicas que presenta el documento estadístico á que 
venimos refiriéndonos, son las del sexo, raza, nacionalidad 
y residencia. Bajo los dos primeros conceptos» presenta las 
cifras siguientes: 

Varones. Hembras. TOTAL 

Blancos 209.886 201.826 41 1.7 12 

Pardos ^ 119.387 121.314 240.701 

Morenos 39«78i 39-454 79-235 

TOTAL 369-054 362.594 731-643 



El censo del año 1887, que es el último publicado, com- 
prende dos partes. La primera, se titula Cuaderno auxiliar 
de la población de derecho y de hecho formado por la Junta cen- 
tral con arreglo al artículo 65 de la Instrucción de 20 de Sep- 
tiembre de 1887, y da á conocer la población de Puerto Rico 
clasificada por razas, sexos, naturaleza y residencia. La se- 
gunda parte tiene el siguiente epígrafe: Clasificación de los 



(i) La población de derecho registrada en 1877 resultó ser de 729.445 
habitantes. 

En el Anuario Estadistico correspondiente al año 1858 y publicado por 
la Comisión de Estadística general del Reino, figura un cuadro expresivo de la, 
población de Puerto Rico, y cuyo resumen es el siguiente: 

Varones. Hembras. TOTAL 

Blancos 119.428 117.248 236.676 

Mulatos .. 89.115 90.980 180.095 

Negros libres 14.228 14.204 25.432 

Esclavos / 25.156 21.762 46.918 

TOTAL 247.927 244.194 492.121 



No nos hemos ocupado de él en el texto, porque más bien fiíé un cálculo 
que un verdadero recuento. Lo formó la Dirección general de Ultramar con 
los datos remitidos por los Jueces territoriales de la isla, y evidentemente son 
sus cifras inferiores á la realidad. Comparada la población total inscrita en. 
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habitantes de esta isla, según resulta del censo efectuado en la 
atoche del 31 de Diciembre de 1887 d i.^ de Enero de 1888, por 
edades f grado de instrucción y estado civil. Ambas partes ter- 
minan con un resumen general de la población de Puerto 
Rico bajo los respectivos conceptos que quedan indicados^ 
y refiriéndose á la misma fecha, claro es que habían de dar 
por resultado el mismo número total de habitantes; pero no 
-es asi. Seg^n el primer resumen, la población de derecho es 
en Puerto Rico de 793.632 habitantes y la población de he- 
^ho de 798.565. Según el segundo, jue no distingue entre 
población de hecho y de derecho, os habitantes de la isla 
ascienden á 806.708. Como el Gobierno General de la isla, 
al publicar el censo, no explica esta diferencia de 8.143 ha- 
bitantes que ofrece el segundo resumen respecto á la pobla- 
ción de hecho consignada en el primero, ni pueden, en ver- 
dad, tener explicación satisfactoria refiriéndose ambos á la 
misma localidad y á la misma fecha, no es posible dar justi- 
ficada preferencia á ninguno de ellos y recurriremos indis- 
tintamente á uno ó á otro según la clasificación que interese 
conocer, pues ya hemos indicado que son distintos los con- 
ceptos bajo que se registra la población de Puerto Rico en 
las dos partes de que consta el censo. En cuanto al total de 
habitantes adoptaremos la cifra de 806.708 consignada en 
el segundo de los indicados resúmenes, por hallarse más 
conforme con las correspondientes á ceosos anteriores, por 



•este documento con la registrada en 1846, y qae debe inspirar completa con- 
fianza por ser la qae obtavo la Comisión central de Estadística creada al efec- 
to en Puerto Rico, resulta un aumento anual de 1,38 por 100; y aunque nada 
de extraño tendría esto, porque en el período anterior (1834-46) la población 
había crecido en un 2 por 100, y bien pudo ocurrir este descenso en el des- 
arrollo de la población de la isla, no es verosímil cuando se la compara con 
los resultados del censo de 1860, pues de aceptar como buena la cifra de 
492.121 habitantes obtenidos por la Dirección general de Ultramar en 1854, 
resultaría que en los cuatro años transcurridos desde la fecha hasta el año 1860, 
la población de Puerto Rico había recibido un aumento anual de 3,09 por 100, 
y no puede admitirse esto, tanto porque el aumentq anual correspondiente al 
período 1846-54 resultó ser sólo de 1,38 por 100, como porque en 1856 el 
cólera morbo causó en Puerto Rico 30.000 víctimas, según hemos dicho en el 
texto. 



ejemplo, al de 1883 en que aparece la isla de Puer 
con una población de 810.394 habitantes (l), y po: 
tratándose de una cifra aislada sino de un total comí 
ferentes clasificaciones y, por lo mismo, de comp.vu<.ua, 
exactitud en la parte aritmética, no es de creer que se. haya 
incluido inadvertidamente en el segundo resumen cifra al- 
guna que no corresponda á la realidad. Es mucho más fácil 
que se hayan cometido omisiones en el primer resumen. Por 
lo demás, cualquiera que sea el total preferido, resulta la 
misma población específica: 86 habitantes por kilómetro' 
cuadrado. 

Por razón del sexo y de la raza, se divide la población d& 
Puerto Rico en los términos siguientes: 



Mancos 




Í3S-S33 
'2S'343 
38.668 


474-933 
246.647 
76.985 


59,5 
30.9 
9,6 




1^3 Ao 




38-317 


TOTAL 


. . . 399.02 1 


399-544 


798-S65 


100,0 



En el año 1S54 los blancos representaban el 48 de la po- 
blación total, el 52 en r86o y el 56 en 1877; de suerte que- 
la raza blanca prospera en Puerto Rico relativamente más 
que la de color. 

Ha podido observarse al examinar el precedente cuadro, 
conforme en esto con los datos respectivos del censo de 1877, 
que entre los habitantes blancos predomina el sexo mascu- 
lino y entre los de color el femenino. Lo primero se hal 
en contradicción con lo observado en Europa, entre cuyí 



(i) En estos términosi 

BUncoe 

De color 

Total 



VíToa*.. 


Html™. 


TOTAL 


240 . 501 
170.219 


226.480 
173-194 


466.981 
343-413 


410.720 


399-674 


810.394 



» 
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habitantes predomina el sexo femenino, á pesar de nacer 
más varones que hembras, por la mayor mortalidad de los 
primeros. Pero con relación á Puerto Rico, como respecto 
á todas las colonia», se explica el hecho satisfactoriamente. 
Forman parte de la población blanca el ejército y los eu- 
ropeos, estos últimos varones en su mayor parte, al par que 
la población de color, compuesta casi exclusivamente de in- 
dígenas, se halla en condiciones más normales y obedece, 
por lo mismo, en su existencia y desarrollo, á las leyes ge- 
. nerales comprobadas por la estadística en materia de po- 
blación. 

De los habitantes registrados en Puerto Rico en 1887, 
han nacido en los dominios de España 785.489, y son ex- 
tranjeros 13.076, en esta forma: 

Residentes. Transeúntes. TOTAL 



Nacionales 780.248 12.701 792.949 

Extranjeros 5.241 375 5.616 



785.489 13.076 798.565 



En 1860 los extranjeros no eran más que 3.656 y 8.918 
en 1877, de suerte que esta parte de población aparece con 
aumento con relación al año 1860, pero en baja respecto al 
año 1877. 

Las cifras siguientes dan á conocer la clasificación de los 
habitantes de Puerto Rico según su estado civil: 



Varones. Hembras. TOTAL 



Solteros 313.936 298.710 612.646 

Casados 76.756 75.371 152.127 

Viudos 13-595 28.340 41.935 



Total 404.287 402.421 806.708 



Llama la atención, y es muy de lamentar, la escasa pro- 
porción en que se encuentran los casados respecto al total 
de habitantes. El matrimonio es garantía de orden y de mo- 
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ralidad, por las sagradas obligaciones que impone, 
que por los ordenados hábitos que crea, y los cas 
representan en Puerto Rico más que el ig por i 
población total, al paso que en Europa constituyen i 
término medio. 

Mucho convendría conocer la clasiñcación de los 
tes de Puerto Rico con distinción de razas, á fíi 
cómo vive y se desarrolla cada una de éstas; pero 
signa este detalle el censo de 1887 ni el de 18; 
tanto sucede con la clasiñcación por edades. En < 
de 1877 no aparece clasiñcación alguna por esti 
concepto, y en el de 1887 sólo se encuentra el ! 
dato: 



Menores de un año ".173 '".Bss 

De I á 5 a.ñai 68.09S 65.160 

De 6 á 10 64.957 61.902 

Delláis 48.979 65.489 

De 16 á ao 39-083 46,975 

Oeíxí^s 37.i8i 38-753 

líe 26 á 30 34.35fi 38.685 

De 31^ 40 42.048 41.710 

De 41 á 50 26.638 16.262 

De5iá6o 20.772 iS-430 

De 61 á 70 7.614 6.318 

De más de 70 años.. 3.390 3.904 



TOTAI 404.287 402.421 ( 



(1) Ha podido observarse al examinar las cifras consignadas < 
■qne el sexo maseiUino predomina en los primeros gmpos qae coi 
clasiñcación, es decir, hasta los 15 años inclusive; al llegar á esta 
sexo femenino el que aparece con mayores cifras y^ predominandi 
liasta los 40 aSos, en que vuelven á ser los hambres los qne apa 
mayores cifras y con diferencias muy marcadas, excepto en el illtimí 
■de los mayores de 70 años, en que la diferencia que resulta entre aii 
es i favor del femenino. Qne los varones sean más que las hemt 
primeras edades, lejos de ser extr^o, habfa que esperarlo, porque 
minio del sexo masculino en los nacimientos es un heclio general y 
Pero los estudios demográficos demuestran que al llegar i la pubi 
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Hé aquí la clasificación de los habitantes de Puerto Rico, 
según el grado de su instrucción (i). 



Varones. Hembras. TOTAL 



Saben leer 5.662 8.851 14.513 

Saben leer y escribir 57.216 39.651 96.867 

No .saben ni leer ni escribir 341.409 353.919 695.328 

Total 404.287 402.421 806.708 



proporciones tanto más marcadas cuanto más se acerca la población á las mayo- 
res edades, hay más mujeres que hombres en todos los países, á consecuencia 
de que en esas edades la mortalidad es mayor en el sexo masculino que en el 
femenino. ^'Es que en Puerto Rico no sucede asf y mueren antes las mujeres que 
los hombres? ¿Es que la repugnancia de las primeras á confesar su edad, cuando 
ya no son jóvenes, es todavía mayor que en Europa? ¿Es, por último, que al 
efectuar el censo no se ha puesto el debido cuidado en la parte relativa á la 
clasificación por edades? Nos inclinamos á creer esto último, porque el hombre 
en todos los países se halla más expuesto á morir que las mujeres, á causa del 
género de profesiones que ejerce, de los vicios y desórdenes á que suele en- 
tregarse y de los mayores riesgos que en todas ocasiones corre. Si la razón 
de figurar más hombres que mujeres desde los 40 á los 70 años fuese la de 
haber ocultado éstas su verdadera edad, el predominio del sexo femenino en 
los períodos anteriores sería mucho más marcado que lo es en la clasificación 
obtenida; y descuido también parece acusar el brusco cambio que en esta 
parte presentan los grupos de 11 á 15 años y de 16 á 20,* pues no pudiendo 
obrar aún en estas edades las causas que más tarde dan por resultado la mayor 
mortalidad del sexo masculino, no se explica que en el período de 16 á 20 años 
predominen las mujeres en tan marcada proporción, después de figurar muy en 
baja en el grupo precedente; como no se explica tampoco que siendo 61.902 
las mujeres que figuran en el período de 6 á 10 años, y habiendo descendido 
su número en el siguiente á 45.489, aparezcan con auitíento en el período 
<le 16 á 20 años. Muy bien puede haber sucedido que las que cumplieron 
20 años no se resignen á confesar su edad, y aparezcan por esta causa en el 
período de 1 6 á 20 años las que debieran figurar en el siguiente; pero de todos 
modos resulta que no merece confianza la clasificación por edades de la po- 
blación de Puerto Rico. 

(i) Tampoco en esta parte hace distinción de razas el censo de 1887» 
apartándose de lo practicado al efectuar el recuento de 1860, según el cual, no 
sabían leer ni escribir, con relación á lOO habitantes de la población respec- 
tiva, los siguientes: 

Varones. Hembras. 



Habitantes blancos El 83 por 100 El 88 por 100 

— de color £^1 97 por 100 £1 98 por loo 
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De suerte que entre los varones, el 84 por i 
ni leer ni escribir, entre las hembras el 88, y ei 
ci6n total el 86. No son nada lisonjeros estos 
pero representan un progreso respecto al año 
entonces los varones que no sabían leer consti 
por 100 de la población respectiva, las hembras 1 
total de habitantes se hallaba privado de ínstn 
por 100 (i). 

El diferente criterio á que obedece la clasifici 
habitantes de Puerto Rico en loa diferentes cení 
dos, no permite resumirlos con todos los detal 



(t) EdiSjS no habla en la isla de Puerto Rico más que 
qae asistían 1.663 niños de ambos sexos; en 1866 habfa ascenc 
á 242, concurridas por 6.497 alamnos; segdn la Memoria p 
inspector de primera enseñanza de la Isla, D. Alqandro Inrieí 
Ktislentea enPnerto Rico al eometuar el año 1886 eran 275 ¡: 
recíMan instracciún 13.436 niños y iz esencias privadas á que ■ 
disefpnlos; total, 287 esencias y 13.792 alumnos. 

Las escuelas públicas eran de las siguientes clases: 

ESCUELAS IJt niaoi. Di niñ 

Superiores. 3 2 

Elementales 48 47 

Auxiliares 19 11 

Rurales 133 • 

TOTAl 203 60 



Entre las escuelas privadas figuraban dos saperinres de ni 
mentales también de niños j- dos elementales de niñas. 

Délos 13.436 alumnos que concurrían á las escuelas pilbli 
eos 7.901 y 5-535 de color; 8.971 legítimos y 4.465 ilegítimos 
ci&a total de alunmos concurrentes á las escuelas públicas ci 
seis á doce míos existentes en 1886, y qae ascendían á 46.597, 
Memoria del Sr. Infiesta, resulta qae asistía á las escuelas pí 
por 100, y de los matriculados, concurrían con asiduidad el 72 

El sostenimiento de las escuelas costó al año 175.597 pese 
fondos municipales, y 24.466 satisfechos por ¡os padres pudienl 

Además habla cuatro escuelas de adultos, una en Ponce co 
otra en Juana Díaz con 25, otra en Jauco con za, y otra en C 
Escuelas de párvulos no había ninguna. 
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mismos comprenden; pero algo se puede hacer en este pun- 
to> y á continuación consignamos algunas cifras que recuer- 
dan á la vez que condensan los principales hechos que de- 
jamos consignados: 

DE COLOR 
AÑOS Blancos 



Libres. 


Esclavos. 


TOTAL 


126.399 


41.818 


353.836 


175.791 


51.265 


443.139 


241.015 


41.736 


583.308 


319.936 


» 


731.648 


474.933 


» 


798.505(1) 



1834 190.619 

1846 216.083 

1860 300.430 

1877 411. 712 

1887 474.933 

Las siguientes cifras dan á conocer la población actual de 
los diferentes departamentos en que se halla dividida la Isla> 
y la que tenían al practicarse los censos de 1860 y 1877: 

DEPARTAMENTOS Año 1860. Año 1877. Año 1887. 



Capital 96.040 118.616 131. 116 

Arecibo 80.427 109.539 124.835 

Aguadilla. 70.629 82.002 86.551 

Mayagüez 107.710 1^3.735 116.982 

Ponce 98.116 141.739 160.140 

Guayama. 68.891 87.780 ^ 98.814 

Humacao 61.495 78.237 88.270 



Total 583.308 731.648 806.708 



Comparadas entre si las cifras correspondientes á los 
censos de 1860 y 1887 resulta por el departamento de Ponce 
es el que ha recibido en su población mayor aumento, pues 
asciende éste al 63,2 por 100. En el de Arecibo ha sido 
de 55,2 por 100; casi igual el aumento que han recibido los 
de Humacao y Guayama (43,5 y 43,4 por 100 respectivamen- 
te). Siguen luego los departamentos de la Capital (el 36,5 
por 100) y el de Aguadilla (el 22,5), y el departamento que 



(i) Aquí hemos tenido necesidad de recarrír á la cifra total que ñgara en 
el primero de los dos resúmenes que comprende el curso de 1887, porque la 
población consignada en el segundo no hace distinción de razas. 
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menos ha aumentado en población es el de Mayí 
por loo). Aglomerada en extremo la poblacióa^ 
diatamente vamos í ver, en los departamentos 
y Mayagüez, lo mismo que en el de la Capital, 
aquélla por donde más abundan el suelo y lo: 
subsistencia que éste ofrece, principalmente por 
mentos de Fonce y de Arecibo que, no obstanl 
sas costas y los elementos de producción que em 
ran entre los menos poblados, según puede ve 
nuación (i): 

DEPARTAMENTOS tUbiunl». f.f^jf.'rt'^. 



Agnttdilla. 86.551 $%$ 

Mayagüez 1 16.982 I.184 

Capital 131.116 i'396 

Hnmacao S2.251 904 

Pance 160.140 1.S92 

Arecibo 124.835 '.645 

Unayoma 98.S14 '-455 



800.689 



El precedente cuadro manifiesta, según ya 
que los departamentos de mayor población ea 
los situados á occidente; Aguadilla y Mayagüe 
blado se halla también el departamento de Hu 
es, la parte oriental de la Isla; pero como le 
este punto el distrito de la Capital, aunque por 
reocia, resulta que las comarcas de mayor pol 
cíBca son las situadas al O., al E. y al NE. Sigu 
este concepto el departamento de Ponce, situad 



(1) Al efectuar los cálenlos planimétncos mediante los qu 
do las superficies consignadas en el cuadro respectivo, hemos 
las islas adyacentes, que en junto miden 250 kilómetros caadr 
do los 6.019 habitantes que forman la población de Vieques, 1 
to de Mamacao áque pertenece esta isla. Las denominadas C; 
y Mona DO están habitadas. 



de Arecibo, que completa con el de la Capital, la costa 
septentrional. El menos poblado es el departamento de Gua- 
yama, situado al E. del de Ponce y de muy reducido litoral, 
comparado con lo mucho que penetra en el interior de la 
Isla. 

El número de Ayuntamientos en que se halla dividida la 
Isla de Puerto Rico asciende á 71, y se hallan distribuidos 
en esta forma: 

Departamento de la Capital, — San Juan de Puerto Rico 
(27.327 habitantes), ÍBayamón (15.316), Carolina (11.042), 
Corozal (9.652), Dorado (3.985), Loiza (9.600), Naranjito 
(6.661), Río Grande (6.237), Río Piedras (11.042), Toa 
Alta (6.808), Toa Baja (3.285), Trujillo Alto (4 015), Vega 
Alta (5.498), Vega Baja (10.648). Total, 14 Ayunta- 
mientos. 

Departamento de Arecibo. — Arecibo (29.722), Barceloneta 
(6.246), Camuy (9. 181), Cíales (13.036), Halíllo (9.671), 
Manatí (8.191), Moroví (11,567), Quebradillas (5.929), 
Utuado (31.292). Total, 9 Ayuntamientos. 

Departamento de Aguadilla. — Aguada (9.557), Aguadilla 
(16.306), Isabela (12.554), Lares (17.163), Moca (11.092), 
Rincón (5.837), San Sebastián (14.042). Total, 7 Ayunta- 
mientos. 

Departamento de Mayagüez. — Añasco ( 1 2 . 43 7 ) , Cabo 
Rojo (16,844), Hormigueros (3.199), Lajas (9.192), Las 
Marías (9.792), Maricao (7.728), Mayagtiez (28.246), Sába- 
na Grande (9. 611) y San Germán (19.933). Total, 9 Ayun- 
tamientos. 

Departamento de Ponce, — Adjuntas (16.321), Aibonito 
(6.397), Barranquitas (5.828), Barros (11.697), Coamo 
(10.537), Guayanilla (7.805), Juana Díaz (21.032), Peñue- 
las (10.023), Ponce (42.705), Santa Isabel (3.384) y Yauco 
(24.411). Total, II Ayuntamientos. 

Departamento de Guayama, — Aguas Buenas (6.844), Arro- 
yo (6.040), Caguas (15.031), Cayey (12.452), Cidra (6.365), 
Guayama (13.648), Gurabo (7.202), Hato Grande (12.738), 
Juncos (7.414), Sábana del Palmar (6.739) y Salinas (4.341). 
Total, II Ayuntamientos. 
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Departamento de Humacao. — Ceiba (4.341), 
Humacao (14.936}, Luquillo (6.579), ^ 
Naguabo (9.914), Patillas (10.553), Piedra 
ques (5.019) y Yabucoa(i3.i03>. Total, 10 - 

De los precedentes Municipios los de m 
son los siguientes: 



AYUNTAMIENTOS 



Habita 



Fonce A^'l^S 

Arreoibo 3g.^^^ 

Mayagüei 28.246 

San Juan de Puerto Rico. 27.327 

Yauco 24.41 1 

Juana'Díaz 21.032 

San Germán 19-933 

Lares 17.163 

Cabo Rojo 16.844 

Adjuntas 16. 321 

Aguadilla 16.306 

Bayam^n '5-316 

Cagnaí,' IS-031 

Hnmacao 14-936 



AYÜNTANn» 

San Sebastián. . . 

Guayama 

Vabueia 

Hato Grande. . . . 
Isabela ........ 

Añasco 

Carolina 

Vega Baja 

Patillas 

Cosrao ........ 

PeSuetas 



El cuadro siguiente tnani&esta el aumente 
la población de los principales Ayuntamien 

el transcurso de un siglo. Varios de éstos ap 
nos años sin cifra alguna. No lo hemos enc< 
guno de los documentos que al efecto hemos 
duda alguna por ser de creación posterior á 
censos: 
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AYUNTAMIENTOS 

Adjuntas 

Aguadilla 

Arecibo 

fiayamón 

Cabo Rojo 

Caguas 

Hamacao 

Isabela 

Juana Díaz 

Lares / . . . . 

Mayagüez 

San Germán 

San Juan de Puerto Rico. . . 
Yauco 



Año 1783. 


iio IS16. 


» 


3.240 


1. 045 


6.196 


4.500 


6 608 


1.462 


7. 411 


» 


» 


» 


6.422 


1. 501 


4.179 


» 


» 


» 


1. 831 


» 


» 


I 791 


9 634 


5.038 


9.840 


7.958 


16.523 


6 462 


8.907 


2.299 


6.017 



Aflo 1S27. 




1.079 
7.087 
9.796 

5.469 
10.845 
6.919 
4.219 
5.842 

4.335 

» 

16. 151 

13.630' 

30.969 

11.484 
9.736 



6.010 
12.710 
20.179 

8.649 

15-783 
I I . 540 
10.400 

II. 134 
13.403 
10.439 
28.156 
31.186 

41.339 
18.132 

13.724 




14.172 

14.079 

25.754 
14.871 

16.454 

16.099 

13.407 
13.446 
1S.201 
16.825 
26.446 

37 545 
30.146 

23.414 
22.720 



Alt 1881 

16.321 
16.306 
29.722 
15.316 
16.844 
15.031 
14.936 

12.554 
21 .032 

17.163 

28 246 

42.705 

19.933 

27.327 
24.411 



Comparados entre si los datos correspondientes á los cen- 
sos de 1860 y 1887, llama muy particularmente la atención 
el aumento que ha recibido la población de Adjuntas (172 
por 100), Yauco (el 78 por 100), Bayamón (el 77), Lares 
(el 64), Juana Díaz (el 58) y San Juan de Puerto Rico (el 51) 
Aunque no tanto como los mencionados Ayuntamientos, han 
crecido también considerablemente los municipios de Are- 
cibo (el 47 por 100), Humacao (el 44), Ponce (el 37), Caguas 
(el 30) y Aguadilla (el 28). El aumento alcanzado por el 
municipio de Isabela ya no ha sido más que el 13 por 100, y 
del 7 el que ofrece la población de Cabo Rojo, Mayagüez 
no ha obtenido aumento alguno , y San Germán figura 
en 1887 con 21.406 habitantes menos que en ib "o, es decir, 
con una baja del 52 por 100; pero es de advertir que con an- 
terioridad al censo de 1877 se ha erigido en Ayuntamiento, 
segregándolo de San Germán, el barrio de Lajas, que tiene 
en la actualidad 9.192 habitantes, y bien puede atribuirse á 
motivos análogos la baja advertida respecto al año 1860, con 
tanto más motivo cuanto que desde el censo de este año al 
de 1877, se crearon tres Ayuntamientos, los de Hormigueros, 
Las Marías y Maricao en el mismo departamento de Maya- 
güez á que pertenece San Germán, y es probable que estos 
nuevos municipios se formaran con barrios segregados de 
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único punto habilitado para registros, lo fragoso de los ca- 
minos, la falta de puentes y barcas para el paso de los ríos, 
dificultan la conducción de los frutos por tierra y duplican 
su precio. Esta sola razón basta para que el comerciante 
español no pueda tomarlos, por el ningún lucro que le deja- 
ría su conducción, aun después de la libertad de los derechos 
reales que S. M. le ha concedido. El vecino de Puerto Rico, 
no hallando medio lícito para dar salida á su cosecha, la 
vende á menos precio y á cambio de ropas al priínerp que 
se presenta en la costa. 

»Todo este transtorno y desorden provienen de la prohibi- 
ción puesta por los gobernadores á los vecinos de la Isla, no 
permitiéndoles tener barcos para la conducción de sus frutos 
á la capital, con el pretexto de que con ellos pueden pasar á 
las islas al comercio ilícito, anteponiendo evitar este mal 
contingente por otro cierto; pues no habiendo guardacos- 
tas los extranjeros vienen libremente, sin que necesiten ir 
los españoles á las suyas, ni sea posible estorbárselo cuando 
quisieran ir, sino facilitándoles una salida regular de sus fru- 
tos; esto podrá además conseguirse, además de la modera- 
ción de derechos acordada, con permitirles barcos para tras- 
portarlos por agua, habilitar dos puertos en cada costa de 
la Isla, para la mayor comodidad y pronto despacho de sus 
cargamentos, evitando las demoras y gastos que les ocasio- 
nan los viajes á la capital, por la mayor distancia, formali- 
dades embarazosas y detenciones perjudiciales á los vende- 
dores y compradores, con lo cual saldrían los frutos á precios 
cómodos para que el comerciante español pudiese comprar- 
los sin peligro de perderse en su giro; el isleño, teniendo sa- 
lida pronta y sin las zozobras y peligros del contrabando, los 
vendería con más equidad, multiplicaría las cosechas, y en 
pocos años se vería la Isla perfectamente cultivada y con 
:un comercio útil á sus habitantes, y no menos á la Real Ha- 
cienda, por la multiplicación de extracciones, aunque los 
derechos sean muy moderados. » 

Esto decía en 1772 Fr. ínigo Abad. Hoy Puerto Rico 

antiene activo comercio con América y Europa; en este 

movimiento ocupa España preferente lugar; la exportación 

J.-3 
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de los productos del país cada dia alcanza mayores cifras^ y 
la renta de aduanas constituye el primero de los recursos 
públicos. Ha bastado para todo esto hacer lo que indicaba 
aquel ilustre monje benedectino: admitir al comercio con 
Puerto Rico á todos los países, habilitar puertos, favorecer 
las comunicaciones y liberalizar los aranceles. Aquellos is- 
leños que se resistían á cultivar la tierra, temerosos de per- 
der el fruto de sus capitales y trabajo por falta de compra- 
dores , resuélvense, ag^joneados por el estímulo de la de- 
manda, á explotar las ventajosas condiciones naturales del 
país, y desde 1783 á 1827 producen, entre otros artículos, 
las siguientes cantidades de azúcar, café y tabaco: 

AzdCAR capí tabaco 

^^^^ Qniniales. Quintales. Quintales, 

1783 2.736 11.262 7.018 

1812 16.765 78.093 8.783 

1813 21.854 6.490 11.244 

1814 19*584 44.461 II..234 

1817 46.798 48.462 25.134 

1820 31-663 58.730 II. 165 

1824 179.444 70.113 6.543 

1827 365.535 130.900 13.257 

Aquel movimiento mercantil, reducido en cuanto á España 
á la nulidad, y respecto al extranjero al efectuado por medio 
del contrabando (i), crece con la rapidez que ponen de ma- 
nifiesto las siguientes cifras: 



(i) Merece recordarse lo dicho á este propósito por el Sr. D. Alejandro 
O'Reylly en su Memoria sobre la isla de Puerto Rico, «En el día — decía el autor 
de este trabajo — han adelantado (los habitantes de la Isla) alguna cosilla más, 
con lo que les estimula la saca que hacen los extranjeros de sus frutos 7 la 
emulación en que los van poniendo con los listados, bretañas, pañuelos, ho- 
lanes, sombreros y otros varios géneros que introducen; de modo que este 
trato ilícito, que en las demás partes de América es tan perjudicial á los inte- 
reses del Rey y del comercio de España, aquí ha sido útil. A él debe el Rey 
el aumento de frutos que hay en la Isla, y los vasallos, aunque muy pobres y 

desidiosos, están más dedicados al trabajo de lo que estarían » xr««^ 

prueba de que importar sin exportar es una quimera, y de que las impor )• 
nes extranjeras, contra las preocupaciones de la escuela proteccionista ^ i- 
tan la producción en el país que las recibe. 
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ANOS PESOS 

1813 269.008 

1814 484.648 

1815 1.382.046 

1820 2.028.693 

1825. 2.832.553 

1826 3.489.891 

1827 3.873.472 

Por fin, aquella renta de Aduanas que en 1765 no produjo 
más que 1.200 pesos, elevóse á 138.504 en 1816, á 215.272 
en 1818, á 217.077 en 1820, á 584.990 en 1830, y siguió 
creciendo desde entonces con tal raqidez que en 1835 ^^' 
portaron sus productos 746.281 pesos, y 1,552.094 en 1840. 
Los anuncios de Fr. Ibáñez se habían cumplido muy 
pocos años después de consignados en su memorable libro. 
«La mar está tan abierta á los de Puerto Rico como á sus 
vecinos los extranjeros, que se enriquecen con su comercio, 
siendo así que ninguna de sus islas puede habilitar tantos 
bajeles ni á precios tan cómodos como ésta, por su fertilidad 
y abundancia de fruto,» dijo también aquel ilustre benedic- 
tino, justamente asombrado del empeño con que las leyes 
de su tiempo procuraban destruir- las ventajas que las vías 
marítimas ofrecen á las transacciones mercantiles. Se refor- 
maron en sentido contrario estas leyes, quedó expedito el 
mar, y la población de la Isla prosperó á la vez que su 
riqueza. 

Y en verdad que hasta el presente apenas se ha hecho 
otra cosa en Puerto Rico. Once puertos habilitados para el 
comercio exterior, han emancipado importantes centros 
mercantiles de la Isla de la servidumbre en que estaban en 
este punto respecto de la Capital, pues permiten sostener re- 
laciones directas con el extranjero sin este obligado inter- 
mediario de otros tiempos; pero ni ha habido el necesario 
a cierto en la elección de los fondeaderos en que se estable - 
ieron las nuevas aduanas, por cuanto se prescindió de 
iiertos de condiciones naturales tan ventajosas como los de 
obos y Guánica, ni se ha procurado completar aquella gran 
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reforma facilitando las comunicaciones interiores. Reciente- 
mente se ha construido la única carretera que existe en la 
Isla^ que es la llamada Central, por poner en comunicación 
las costas N. y S., desde la Capital á Ponce, y que mide 
131 kilómetros de longitud; se halla en construcción otra de 
Cayey á Arroyo, por Guayama, y se hallan en explotación 
dos tranvías de vapor: el de la Capital á Rio Piedras, de 
12 kilómetros de longitud, y el de Cataño á Bayamón, de 
8 kilómetros. Á esto se hallan reducidas al presente todas 
las comunicaciones terrestres de la Isla; asi es que sólo á 
fuerza de gastos, molestias y riesgos de toda especie pueden 
dar salida á sus cosechas los agricultores establecidos en el 
interior del país; y si no resultan inútiles las diferentes 
lineas de vapores que prestan servicio entre los diferentes 
puertos de la Isla y entre éstos y los del extranjero, porque 
la actividad del hombre arrostra todos los inconvenientes 
cuando le anima la esperanza del lucfo, es lo cierto que la 
producción en Puerto Rico no ha alcanzado aún todo el 
desarrollo que debe esperarse de sus excelentes condiciones 
naturales, á la vez que de su numerosa población, por el 
aislamiento en que se encuentran la mayor parte de las 
comarcas agrícolas respecto á los puertos adonde debieran 
afluir sus cosechas (i). Y hé ahí por qué no esperamos del 



(i) Por lo bien qae expresan esta necesidad, y por la aatoridad que tie- 
nen, vamos á copiar dos párrafos de la Memoria sobre los medios de impulsar la 
construcción de las obras públicas de Puerto Rico, redactada en 1884 por el ilus- 
trado Ingeniero de aquella provincia, D. Enrique Gadea. 

«En Puerto Rico — se lee en la pág. 13 de este interesantísimo trabajo — se 
ha resuelto tranquila y felizmente el problema social que traía consigo la abo- 
lición de la esclavitud, 7 en el terreno político le han sido aplicadas, hasta 
donde sus condiciones especiales lo permiten, las disposiciones que rigen en 
la Península. Hoy es una verdadera provincia española, y puede decirse que 
todo está preparado, dentro de las leyes vigentes, para que por medio del 
trabajo marche resueltamente hacia su adelanto; pero para que este trabajo sea 
fructífero y el éxito de las primeras empresas produzca estímulo y aliento 
para acometer las segundas, es preciso que se cuente con auxilios matr~-^— 
para ello; y éstos, tratándose de una provincia esencialmente agrícola 
mercial, no pueden ser otros que la facilidad en los medios de comunics 
que trae consigo la baratura de los trasportes. Es ya un hecho admitid'" 



■^^^■«^^^■^■■■■^i"""*^^^"""B*^^^"^B^"'"»r.i' ■UJlw_.^^^^^''55''a!?;S5P^!!sa5SSI 
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ferrocarril que está construyéndose (i) los extraordinarios 
resultados que en opinión de muchos debe producir. No son 
precisamente fáciles transportes de puerto á puerto los que se 



para vencer la crisis por que está pasando en la Isla la indastría sacarina, es 
necesario el establecimiento de factorías centrales; y es elaro qae de nada ser- 
virían éstas si sus productos no hallasen medio fácil de ser exportados. Para 
qae los frutos de Puerto Rico puedan hacer competencia á sus similares de 
otras provincias y de otros países, es preciso que los gastos peculiares de la 
producción no estén recargados excesivamente, como lo están en la actualidad, 
por los de trasporte, de carga y descarga y demás que con ellos se relacio- 
nan; y semejante resultado no puede conseguirse sino con la construcción de 
carreteras y ferrocarriles, que concentren todas las producciones en los puer- 
tos indicados para la exportación, y que en éstos se disponga de fondeaderos, 
defensas, muelles, grúas, tinglados y demás construcciones encaminadas á pro- 
porcionar economía de trabajo, de tiempo y de dinero en el movimiento de 
las mercancías.» «Muchos frutos — se dice en otra parte, — como la naranja, el 
coco y otros varios, se producen casi espontáneamente en Puerto Rico, y sin 
embargo, la exportación que de ellos se hace es insignificante, porque en la 
mayor parte de las localidades el valor del trasporte es superior al que en 
venta puede alcanzar el producto, resultando de ahí que se pudre al pie del 
árbol que le da nacixniento, cuando con buenas vías de comunicación sería ob- 
jeto de una explotación retribuida, como lo es en otros países que cuentan con 
los elementos necesarios. Muchas comarcas del interior de la Isla se ven im- 
posibilitadas de aumentar cultivos aún más importantes, ante la seguridad de 
no poder extraer sus frutos. (Como en los tiempos de Fr. íñigo Abad, pudo 
añadir el Sr. Gadea.) En Gayey no se había cultivado más caña dulce que la 
necesaria para producir él azúcar destinada al consumo de la localidad; el 
aumento de la producción por encima de esta cifra habría sido ruinoso, por la 
imposibilidad de acudir á nuevos mercados. Pero tan pronto como se abrió la 
carretera central hasta Gayey, han adquirido un considerable desarrollo las 
plantaciones de caña, y sus productos vienen á venderse al puerto de la capi- 
tal, desarrollándose una riqueza que antes no existía.» 

(i) Según el proyecto aprobado, la longitud de este ferrocarril será 
de 496 kilómetros, en estos términos: 

De la Capital á Mayagüez 185 

De Mayagüez á Ponce. . , b 90 

De Ponce á Humacao 125 

De Humacao á la Capital 96 

Total 496 



Las precedentes secciones se hallan subdivididas en esta forma: 
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necesitan, porque para esto bastan las lineas de vapores 
establecidas y sólo falta dar á la navegación seguridad y 
comodídadesi mediante el alumbrado de las costas y el me- 
joramiento de los fondeaderos (i); lo que de un modo muy 



De la Capital á Mayagün. 

De la Ci^ital á Aredbo 85 

De Arecibo á AgaadiUa • 60 

De AgnadiUa á Mayagüez 40 

De Mayagüez á Ponu, 

De Mayagüez á Yauco 55 

De Yaaco á Fonce 35 

De Ponce á fíumacao. 

De Ponce á Arroyo 70 

De Arroyo á Manaabo 25 

De Manaabo á Yabacoa 12 

De Yabacoa á Hamacao 18 

^ De Hutnacao á la CapüaL 

De Hamacao á Fajardo 36 

De Fajardo á la Capital 60 

Muy en breve se inaagnrarán los 85 kilómetros qae median entre la Capital 
y Arecibo. 

£1 ferrocarril de drconvalación tendrá estación en los pantos sigaientes: 

Capital, Bayamo, Dorado, Vega Baja, Manatí, Barceloneta, Arecibo, Hatillo, 
Camay, Qaébradillas, Isabela, Agaadilla, Agaada, Rincón, Añasco, Mayagüez, 
Hormigueros, San Germán, Sabana Grande, Yanco, Guayanilla, Ponce, Playa 
de Ponce, Santa Isabel, Salinas, Guayama, Arroyo, Patillas, Manabo, Yabacoa, 
Hamacao, Playa de Hamacao, Playa de Naguabo, Ceiba, Fajardo, Río Gran- 
de, Carolina y Río Piedras; total, 38 estaciones. 

De Hamacao partirá un ramal de 50 kilómetros con estaciones en los ma- 
nicipios sigaientes: Juncos, Gurabo y Caguas, término de la línea. 

(i) En la actualidad no existen en las costas de Puerto Rico más que siete 
faros, á saber: el del castillo del Morro (Capital), el de Cabezas de San Joan, 
el de los Morrillos de Cabo Rojo, el de la Caja de Muerto (Ponce), el del 
islote Cardona (Ponce), el de Punta Borinquen y el de la isla Culebrita. 

Está construyéndose otro -en la isla de la Mona y se halla pendiente de 
aprobación el que se trata de establecer en el cabo de Mala Pascua. 

Respecto á puertos puede decirse que las únicas obras llevadas á cp^^í snn 
los muelles de fábrica construidos en el de la Capital. 

Más se ha hecho en materia de correos y telégrafos. 

La trasnúsión de la correspondencia para el interior de la Isla se 
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especial interesa, lo que verdaderamente urge, son trans- 
portes fáciles desde los centros de producción á los puntos 
de embarque, y por esto consideramos muchísimo más eñciaz 
desde el pimto de vista del fomento de la riqueza insular la 
construcción de buenas vías (carreteras bien conservadas ó 
ferrocarriles económicos, según las localidades) entre las po- 
blaciones más importantes del interior y los puertos habilita- 
dos. Sólo así puede esperarse que el comercio exterior de 
Puerto Rico adquiera el gran desarrollo á que está llamado por 
las excepcionales condiciones con que la naturaleza le ha fa- 
vorecido. Según vamos á ver inmediatamente, el tráfico mer- 
cantil sostenido por la Isla con los demás países ha crecido 
extraordinariamente durante el presente siglo, pero se ha es- 
tacionado en estos últimos años, y en punto á producción, no 
avanzar es retroceder. La población crece; crecen asimismo 
las necesidades al impulso de la mayor cultura; crecen, en 
&i, los gastos públicos por la misma causa, y si la riqueza 
del país no aumenta, por lo menos, en las mismas propor- 
ciones, la prosperidad de hoy no tardará en convertirse en 
malestar. La habilitación de puertos y la reforma de los 
aranceles de Aduanas en sentido liberal han producido gran- 
des frutos, pero no es posible que los den mayores como no 
se completen ambas reformas con la apertura de comunica- 
ciones en el interior. En cambio, rota la incomunicación 
más ó menos completa en que hoy se hallan las costas y la 
mayor parte de las comarcas agrícolas del país, todas éstas 
podían ser explotadas en buenas condiciones, y no tardará 



desde la Capital por m^dío de tres expediciones diarias: una en dirección 
Este, otra hacia el Oeste 7 una tercera trasversal de Homacao á Fajardo, pres- 
cindiendo de los vapores conductores de correspondencia, que vienen á ser 
cuarenta mensuales entre entradas 7 salidas del puerto de San Juan de Puerto 
Rico. £1 número de oficinas para el servicio postal asciende á 79; el de bu- 
zones, á 82; el de funcionarios 7 agentes de todos grados, á 126, 7 la exten- 
sión de las vías postales explotadas, á 862 kilómetros. 

La longitud de las líneas telegráficas es deJS33 kilómetros; las estaciones 40, 
en estos términos: 16 sostenidas por el Estado, 23 á cargo de los municipios, 
7 un semáforo. De las 16 costeadas por el Estado, 2 son de servicio perma- 
nente, 2 de servicio completo 7 2 de servicio limitado. 
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en seguirse e] marcado moTÍmient 
cío exterior de la Isla venia siguie: 
años parece interrumpido. 

Hé aqui los hechos que justifica! 



iSaS. Í.03 

1839 2.39 

1830, Í.ÍC 

i83« a.S' 

183a Í.95 

Primt£o. 2.SS 

1865 8.3; 

1866 8.5a 

1867 8.3a 

1868 8.75 

1869 9.o( 

Pramt£e 8,6Í 

1874 ia.9: 

187S '3-" 

1876 13. i( 

1877 '4-3! 

1878 14. 7Í 

Pre>ru£B. 13.6( 

1879. 18,4. 

1880 14.0; 



1882 14.8; 

1883 13.71 

PronuSii 14.6! 



1884 13,1; 

>88s 11.7. 

1886 II, i: 

'887 II.O 

1888 14.3: 

12.Í 
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9 precedentes cifras demuestran que desde el quioque- 
Ía8-32 al 1865-69 aumentó la importación en un 261 

00 y la exportación en un So. Una y otra siguieron 
ndo desde el quinquenio 18^5-69 al de 1874-79, y ^^ 
rciones muy considerables. El aumento de la importa- 
aé del 58 por 100 y del 60 el de la exportación. Igual 
ido, cuasi exactamente, ofrece la comparación entre el 

10 1874-78 y el de 1865-69, pues aumentó la importa- 
;n un 58 por 100 y la exportación en un 59. Conside- 
también fué el aumento que logró ia exportación en el 
nenio siguiente, atmque ya no tanto como ea periodos 
ores, puesto que representa el 26,por 100; pero no sa- 
lo mismo con la importación, que sólo aumentó en 
)or 100. Por ñn, en el quinquenio 1SS4-89 el aumento 
i tenido la exportación ha sido insignifícante, pues no 
lentó más que el 7 por 100; la importación ha dismi- 
en un 4 por 100. Considerado en conjunto el comercio 
or de la Isla (importación y exportación sumadas), re- 

. 25.931-258 pesos por término medio anual en elquin- ' 
5 1879-83, y 24.010.309 en el quinquenio siguiente, 
lor lo tanto y nada insignificante, 
recaudación en las aduanas naturalmente ha seguido 
ima marcha. En 1843 produjo este impuesto 1.082.202 
, 1.051.888 en 1853, 1. 514.303 en 1863 y 1.178.312 
ino medio anual) en el quinquenio 1865-69. En 1870 
audaron ya 2.046.025, y desde entonces los productos 

1 aduanas siguieron aumentando en tales términos que 
Í79 ascendieron á 2.754.310 pesos; pero ya no ha 
) á obtenerse esta cifra desde entonces, y el quinquenio 
89 presenta, por el contrario, baja respecto al quin- 
9 anterior, según puede verse á continuación: 



42 



DfiRBCHOS DB ADUANAS 

^Impoitacián. ExpoTtadóo. 

AÑOS — — 

Petot. Peto*, 

1874. 1 .673.236 416. X09 

1875 1 .777.9^9 515 .20a 

1876 1. 844. 941 . 530.922 

1877 1.928.496 373.076 

1878 1 .791 .827 463 .686 

Promedio 1.803.298 469.779 

1879 2.254.715 499.595 

1880 2.1 12.374 330.438 

1881 2.139.522 258.969 

1882 2.079.205 274.190 

1883 2.235.146 387.274 

Promedio 2.164.192 350.093 

1884 2. 171 .683 301 .388 

1885 1 .930.424 335 .926 

1886 1. 841 .411 246.010 

1887 1. 910. 691 239.249 

1888 2. 211. 682 129.779 

Promedio, 2.013.178 250.470 



TOTAL 
Petot, 



2. 119.345 
2.293. 191 

2.375.863 
2.301.572 
2.255.513 

2.269.097 

2.754.310 
2.442.812 

2.398.491 

2.353.395 
2.522.420 

2.494.285 

2.473.071 
2.266.349 
2.087.421 
2.149.940 
2. 341. 461 

2.263.648 



De suerte que se advierte laarcada paralización en el mo* 
vimiento de avance que venían ofreciendo las cifras expresi- 
vas tanto del comercio de la Isla como de los productos de 
sus aduanas, y esto constituye un mal gravísimo, porque el 
tranco mercantil es reflejo exacto del desarrollo de la riqueza 
pública, y los derechos de aduanas constituyen en Puerto 
Rico el primero de los recursos públicos, hasta el extremo 
de representar el 6i por loo del presupuesto general de in- 
gresos (i). Urge, por lo tanto, el remedio, y éste no puede 



(i) presupuesto de ingresos en 1888-89 

Contribuciones é impuestos (sobre la propiedad, la industria, 
"^1 comercio, los derechos reales,, transmisión de bienes, mi- 
nas y consumos) ••• 



9H 
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ser otro que la apertura de comunicaciones en el interior de 
la Isla como medio de hacer contribuir al desarrollo de la 



Aduanas 2. 146.000 

Efectos timbrados 276.000 

Bienes del Estado 74.000 

Ingresos eventuales 316. 600 

3.723.600 

Segtín las cifras qae anteceden, y que son las mismas que han regido 
enela&o económico de 1889-90, los productos de las aduanas representan 
el 58 por 100 del presapaesto total de ingresos; pero como en el quinque- 
nio 1884-89 importaron 2.263.648 los rendimientos de esta renta, constitu- 
yen en realidad el 61 por 100 de dicho presupuesto. En el presupuesto pro- 
vincial de la Isla, correspondiente al afio 1888-89, ^^^ ingresos importaron 
pesos 293.905,53; los gastos, 287.933,36. 

Los presupuestos municipales de ingresos, correspondientes al año 1888-89, 
importaron 2.326.564,22 pesos; los de gastos, 2.091.608,48. 

De suerte que en el citado año económico de 1888-89 contribuyeron los 
habitantes de la isla de Puerto Rico al sostenimiento de los gastos públicos 
con la cantidad de 

Para los gastos generales 3. 723 .600 

Para los gastos provinciales 293 .906 

Para los gastos municipales. 2. 326 . 564 

TOTAL 6.344.070 

Los mencionados presupuestos municipales de gastos correspondientes al 
año 1888-89 comprenden los conceptos siguientes: 

GASTOS MUNICIPALES Pesos. 

Gastos de la corporación municipal. . • . 367 .064,88 

Policía de seguridad 166 .944,27 

» urbana y rural. 139 •285,39 

Instrucción pública 314.748,48 

Beneficencia 186.535,99 

Obras públicas 158 075,17 

Corrección pública. 142 . 166,72 

Montes ••.... 70,00 

Cargas (censos, pensiones, etc.) 173. 762,72 

Obras de nueva construcción. ••...•.•. 83 .083,10 

Imprevistos 43 . 889,90 

Resultas de ejercicios cerrados ..•••.•• S^S* 98 1,86 

TOTAL ; 2.091 .608,48 
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riqueza del país numerosas y fértiles comarcas que hoy no 
se prestan á una explotación beneficiosa por la dificultad de 



Los ingresos municipales ííieron en 1 888-39 los signientes: 

INGRESOS MUNICIPALES Pcsoa. 

Propios y comunes 50.897,07 

Montes » 

Arbitrios locales 173 .512,58 

Beneficencia. 86,00 

Instmcción • » 

Corrección pública 59 .177,20 

Impuesto sobre la riqueza pública. 7 1 7 • 4 < ^,47 

— sobre la riqueza urbana 147 . 686,57 

— sobre la riqueza pecuaria. .... 67 . 892,00 

— sobre la industria, comercio y 

profesiones ....• 247 . 402,74 

— sobre sueldos y pensiones. ... 34.821,61 

— sobre jornales y salarios 10.644,70 

— sobre artículos de comer, be- 

ber y arder 206 . 160,08 

Extraordinarios y eventuales 43-004,39 

Resultas de ejercicios cerrados 5^7 .861,75 

TOTAL. 2.326.564,22 



Comparados los presupuestos de ingresos con los de gastos, resulta un so» 
brante de 5.972,17 pesos en los provinciales, y de 234.955,74 en los munici^ 
pales. 

Los Ayuntamientos de la Isla que tienen presupuestos más importantes son 
los de la Capital y Ponce. En la Capital, los gastos municipales importaron pe- 
sos 270.177,83 en el año 1888-89, 7 los ingresos 280.489.58. En Ponce, tan- 
to el presupuesto de gastos como el de ingresos fué de 193.679,52 pesos. 

En 1758 los ingresos públicos sólo importaron 6.885 pesos, 10.814 
en 1765 y 47,50 en 1778. En este último año se recibieron de Méjico pe- 
sos 487.858. Hé aquí los ingresos y sumas satisfechas con el siíuado de Méji- 
co en algunos de los años posteriores: 

TOTAL 
ANOS Ingresos. Situado. de gastos. 

1789 186.391 384.260 570.651 

1790 215.967 642.817 858.784 

I791 234.413 410.963 645.3' 

1794 518.344 299.979 818.3. 

En 1823 importaron los ingresos 362.209 pesos, 614.339 en 1827, ^ 



^ 
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los transportes. Ya lo hemos dicho; en punto á produccióni 
no avanzar es retroceder. 

Sigamos nuestra exposición. Las mercancías que en 1888 
alcanzaron mayores cifras en el comercio de importación de 
Puerto Rico fueron las siguientes: 



en 1830 y 957.130 en 1832. Los situados dejaron de recibirse desde 1810 á 
caasa de la insurrección de Méjico. 

Posteriormente los gastos é ingresos generales de Paerto Rico han ido ele- 
vándose en los siguientes términos: 

'^ Ingresos. Gastos. 

AÑOS — — 

Pesos. Pesos. 

1850 1.70^.170 1.665.589 

1855 2.208.752 2.282.483 

1860 2.316.096 2.684.746 

1863-64 3.047.908 2.441.000 

Sumado el importe de los ingresos y gastos correspondiente á todo el pe- 
ríodo que comprenden los precedentes datos, esto es, desde i.^ de Enero 
de 1850 á 30 de Junio de 1864, resulta respectivamente un total de 32.092.622, 
y 30.033.233 pesos, y, por lo tanto, un sobrante de 2.059.389 pesos, que se 
invirtieron principalmente en la isla de Santo Domingo. 

Los presupuestos posteriores se elevan á las cantidades siguientes: 

AÑOS Ingresos. Gastos. 

^^^^^^^^^ Petos. Pesos. 

1865-66 3 • 125 .773 3 -495 . 152 

1870-71 2.630.000 1. 942. 581 

1874-75 3.504.904 8.209.737 

1878-79 3.531.830 3.686.098 

1880-81 3.786.650 3.615.063 

1881-82 ... 3.786.650 3.615.063 

1882-83 3.920.084 3.864.615 

1883-84 3.863.376 3.926.068 

1884-85 3.863.376 3.658.781 

1885-86 3.859.562 3.812.209 

1886-87 3 . 8 19 . 1 24 3.792.179 

1887-88 3.819. 124 3.792.179 

1888-89 3 • 723 .600 3 .71 1 .243 

1 889-90 3.723.600 3. 711. 243 

El pormenor de los presupuestos generales de Puerto Rico correspondien- 
; al ano 1889-90 es el que sigue: 
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MERCANCÍAS Pesos. 

Harina de trigo 1.674.305 

A1T02 1.656.42$ 

Tejidos de algodón ^39>45i 

Tejidos de cáñamo, lino, abacá, etc 59S.879 

Objetos de hierro 522.069 

Vinos generosos 450.780 

Carne de cerdo 346.586 

Aguardientes 7 licores 335'96i 

Bacalao 334«5i8 

Calzado 328.785 

Tabaco elaborado 304.328 

Manteca de cerdo 304.074 

Tablas 275.616 

Tasajo 250.037 

Oro acunado • 234.082 

Tejidos de lana 229.459 

Jabón común. 225.674 

Aguas minerales 21 1.516 

Quesos 203.169 

Petróleo 168.275 

Tejidos de seda. 159.174 

Pescado fresco 146.657 

Vino común • 136.256 

Barro obrado, loza j porcelana 127.094 

Vidrio 7 cristal 122.76S 

Productos químicos y fermacéuticos 1 13.077 

Sombreros 11 2.667 

Hortalizas 104.677 

Cerveza 7 sidra 100.884 

Manteca de vaca • 100.132 

PRESUPUESTO DE GASTOS 
SECCIONES Pesos. 

Obligaciones generales i • 079 • 44^ 

Gracia y Justicia.. 262,028 

Guerra 1.045.567 

Hacienda 331. 323 

Marina. 134.933 

Gobernación 578 . 288 

Fomento 427 .470 

* 

3.859.055 
Resultas de ejercicios cerrados. 147.812 

3. 711. 243 
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Es evidente que estas mercancías no habrán presentado 
en años anteriores el mismo orden en la escala de las impor- 
tacionesy como posible es también que algunos artículos que 
no figuran entre los precedentes por no haber alcanzado su 
valor la cifra de loo.ooo pesos en 1888, hayan superado 
antes esta cantidad, y por esta razón nos habíamos propues- 
to incluir en el cuadro los datos de todo un quinquenio; pero 
como en las estadísticas publicadas por las oficinas de Puerto 
Rico no sólo carecen de un cuadro expresivo de las princi- 
pales mercancías importadas, sino que ni aun dan á conocer 
en totalidad la cantidad y valor de cada articulo, y es pre- 
ciso, por lo mismo, sumar las cantidades consignadas en los 
estados parciales (i)» lo cual constituye un trabajo harto 
molesto, nos hemos limitado á hacer esta operación con los 
datos correspondientes al año 1888 que, por otra parte, dan 
una idea bastante exacta del hecho en cuestión, tanto por- 
que guardan perfecta armonía con los recogidos en años an* 
teriores, según hemos tenido ocasión de observar, como por- 
que todavía cabe añadir que en 1888 se aproximó mucho á 
los 100.000 pesos la importación de conservas (98.018 pe- 
sos), aceite de olivas (87.555), máquinas motrices (83.072) 
y cueros y pieles (81.393). Debemos advertir, además, que 



(i) En efecto, tanto las mercancías importadas como las exportadas apa- 
recen distribuidas en dos cuadros: uno expresivo de las procedencias de Euro- 
pa y África, y otro que comprende las de América y Asia. La agrupación no 
puede ser más arbitraria, porque nada de común tienen los países agrupados; 
es, por lo mismo, perfectamente inútil, y lo fuera también aunque, como suce- 
de en la estadística mercantil de la Península, se formara un cuadro para cada 
una de las cinco partes del mundo, en atención á que lo digno de examen y 
estudio no es el comercio sostenido con la totalidad de los países que consti- 
tuyen la Europa, la América, etc., porque esto nada dice y nada enseña, sino 
la importación y exportación de cada uno de los Estados con que se mantie- 
nen relaciones mercantiles; pero todo podría tolerarse á cambio de añadir un 
cuadro que diera á conocer en su totalidad la cantidad ó valor de cada mer- 
cancía, es decir, un cuadro que resumiese los dos estados á que hemos alu- 
dido al principio de la presente nota; porque de este modo podríamos saber á 
'mple vista, sin necesidad de operación alguna aritmética, la cantidad y valor 
'tal de hierro, arroz, vino, etc., noticia que no se encuentra en la publicación 
cial. Y, sin embargo, no es éste el único defecto que encontramos en la 
¿adística mercantil de Puerto Rico. En efecto, si no ñgura en la escala que 
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8i no hemos incluido entre las mercancías importadas el 
carbón mineral, es porque no consta su valor en la estadís- 
tica oñcial; lo único que se consigna es que en 1888 se intro- 
dujeron 381.737 toneladas métricas de este combustible, y lo 
mismo sucede respecto á las 44*594 toneladas de guano im- 
portadas en la misma fecha. No consta su valor. 

El comercio de importación de Puerto Rico consiste prin- 
cipalmente en azúcar, café, miel de caña, tabaco y ganado 
vacuno, á saber: 

AÑOS Qtiintales métricos. Valor en pesos. 

1884 989.744 6.433.340 

1885 889.592 5.782.347 

AZÚCAR / '^^^ 637.772 4. 145. 521 

^^^^*^ ^ 1887 807.924 5.251.505 

1888 619.874 4.029. 181 

Promedio 788.981 5.128.379 

1884 118.480 3. 317. 451 

1885 216.685 6.067.185 

Café y 1886 167.609 4.693.056 

1887 125.508 3. 514.210 

1888 232.254 6.503.108 

Pronudio 172.107 4.819.002 

1884 334.365 802.476 

1885 306.456 735.494 

MTTTT ,1886 206.863 496.472 

^^^ ^ 1887 291. 118 698.683 

1888 211.026 506.462 

Pronudio 269 .965 647 .917 



hemos formado de las principales mercancías importadas el carbón mineral, 
es porqae no se consigna sa valor en la publicación oñcial, como si fiíese mo- 
tivo para omitir este detalle la circunstancia de no devengar derechos aquel 
artículo. Al paso que se consignan los valores y hasta los derechos correspon- 
dientes á los dos indicados grupos de Europa y África y de América y Asia 
en cada uno de los años que forman el quinquenio, lo cual, repetimos, nada 
enseña, no se hacen iguales comparaciones con respecto á las principales mer- 
cancías importadas y exportadas, ni con respecto á las naciones con que man- 
tiene la Isla relaciones mercantiles, ni en orden al movimiento de cada una 
de las aduanas de la provincia; así es que quien desee saber si alguna de éstas 
aumenta 6 disminuye en importancia, si crece ó mengua el comercio de Puerto 
Rico con determinada nación, si se eleva ó desciende la importación ó expor- 
tación de un producto dado, necesitará acudir á cada una de las estadi 
publicadas en años anteriores, y formar un cuadro que, con escaso t"' 
pudieron haber hecho las oficinas de Hacienda. 



49 

ANOS Quintales métricos. Valor en pesos. 

1884 12.519 408.129 

1885 34.954 1.139.498 

TABACO ^'If ^°-535 666.433 

1887 34-625 1. 128. 772 

1888 15.186 495.054 

Promedio 23.564 767.577 

La exportación de ganado vacuno fué la siguiente: 

AÑOS Cabezas. Valor en pesos. 

1884 7.040 211.200 

1885 4. 511 135.330 

1886.. 5.226 156.780 

1887 5.800 174.000 

1888 4.287 128.610 

Promedio 5.373 161.184 

En años anteriores la exportación de azúcar, café y ta- 
baco fué la siguiente: 

PROMEDIO EN QUINTALES MÉTRICOS 

QUINQUENIOS ~~ ~~~ 

Aiúoar. Café. Talraeo. 

1828-32 134.270 57 581 15472 

1833-37 190.966 44.939 20.077 

1838-42 364,312 48.156 21.192 

1843-47 402.061 46.546 25.333 

1848-52 484.121 49.215 18.497 

1853-57 481.365 53 535 16.223 

1858-62.., 494.813 59708 23.302 

1866-70 636295 85.893 15.931 

1874-78 694.953 89.841 21.197 

1879-83 722.507 152.372 .20.494 

De suerte que la exportación de azúcar y café ha venido 
aumentando sin cesar y en grandes proporciones desde el 
primer tercio del presente siglo. No así la de tabaco, que en 
los tres últimos quinquenios ha venido reponiéndose del no- 
table descenso que sufrió en el de 1866-70, pero que no ha 
vuelto á alcanzar las cifras correspondientes á épocas an- 
teriores, por ejemplo, á los quinquenios 1843-47 y 1858-62. 
Tampoco prospera la producción de ganado vacuno, á juz- 
ir por los pocos datos de que disponemos, puesto que 
i el trienio 1881-83 se exportaron, por término medio 
mal, 12.034 cabezas, y en el quinquenio siguiente sólo 

J.-4 
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se embarcaron 5.373, también por término medio anual. 

Á excepción de los mencionados productos, sólo ofrece 
cifras de alguna importancia en la exportación de Puerto 
Rico los cueros, las naranjas, los cocos de agua, el guano 
vegetal y la sal común. También exporta la Isla maderas, 
aguardiente de caña, cacao, sebo derretido, algodón en 
rama, ganado caballar, pinas, achiote, jengibre y gallinas, 
pero en pequeñas cantidades. 

Lros países con que principalmente mantiene Puerto Rico 
relaciones mercantiles son: España, Inglaterra y los Esta- 
dos Unidos, en cuanto á importación, puesto que los valores 
importados por estos tres países representan el 74 por 100 
del total, y en cuanto á la exportación, los Estados Unidos, 
Cuba y España, cuyas cifras respectivas suman el 67 por 100 
del total exportado. 

'Descendiendo á mayores detalles y exceptuando única- 
mente aquellas naciones que ñguran sólo en años aislados 
y con valores muy reducidos (Colombia, Haiti, Holanda, 
Portugal, las posesiones danesas y holandesas de América, 
y Suiza), diremos que los países que sostienen con Puerto 
Rico el comercio de exportación son los siguientes: 

IMPORTACIÓN. — QUINQUENIO 1884-88. 

PROMIDIO ANUAL 

PROCEDENCIA — 

Pesos. 

Esptóa, 3.182.747 

Inglaterra 3. 131.803 

Estados Unidos 2.825.536 

Alemania 881.835 

Posesiones danesas de América 661.683 

Caba. 507.006 

Posesiones inglesas de América 449.042 

Francia. 273.477 

Méjico 1 19.681 

Confederación Argentina y Uruguay. . . 103.325 

Italia 43.850 

Bélgica 28.112 

Santo Domingo 9*054 

Venezuela 8.664 

Colombia... 6.094 
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Relacionadas con la importación total las cifras corres- 
pondientes á los países que ocupan los primeros lugares en 
el cuadro que antecede, resulta que España representa 
el 25,9 por 100, Inglaterra el 25,5, los Estados Unidos 
el 23,0, Alemania el 7,2» las posesiones danesas de Améri- 
ca el 5,4, Cuba el 4,1, las posesiones inglesas de América 
^1 3>7 y Francia el 2,2. Debemos, sin embargo, advertir 
que en realidad no corresponde á España el primer lugar en 
el comercio de importación, sino á Inglaterra, y fácilmente 
lo comprenderá el lector si recuerda que en la Estadística 
comercial de Puerto Rico no fígura el valor de las grandes 
cantidades de carbón mineral que la Isla recibe del extran- 
jero, sin haber para esta omisión más causa que la de no de- 
vengar derechos de aduanas semejante mercancía. Ahora 
hien, como el carbón mineral importado á Puerto Rico 
procede principalmente de Inglaterra, y la diferencia que 
resulta á favor de España en el cuadro de importación 
es tan pequeña con relación á aquel país que se reduce 
á 50.944 pesos, cifra muy inferior á lo que deben valer 
los 86.973 quintales métricos que, por término medio anual, 
envía Inglaterra á Puerto Rico, resulta, según ya hemos di- 
cho, que corresponde á esta última nación el primer lugar 
en el comercio de importación de Puerto Rico, por más que 
aparezca otra cosa á consecuencia del extraño criterio con 
que las oficinas de la Isla forman la estadística comercial. 

Hé aquí las cifras absolutas y proporcionales que dan á 
conocer lo importado por término medio anual durante el 
quinquenio 1879-84 por los países que ocupan los primeros 
lugares en el precedente cuadro de importación: 

I MPORTACIÓN '_ 

PROCFDFNCIA Cifra absoluta. Tanto por ico 

— respecto á la 

Pesos. ■ importación total. 



Inglaterra 4.360. 259 29,8 

España 3.323-743 22,7 

Estados Unidos 2.926.795 20,0 

esiones danesas de América . . i .409.468 9,6 

a 930-333 6,4 

mania , 578.666 3,5 

esiones inglesas de América 5^7 797 3»5 

ncia 211 .490 1,4 



i^^ 
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Comparadas las precedentes cifras con las relativas al 
quinquenio 1884-88, resulta que en este último período In- 
glaterra, las posesiones danesas de América y Cuba, han 
importado mucho menos que en el anterior; también Es- 
paña, los Estados Unidos y las posesiones inglesas de Amé- 
rica aparecen en baja, pero no con diferencia tan marcada 
como los citados países. Francia aparece con aumento, y 
con aumento aún más considerable el imperio de Alemania. 
Si las cifras proporcionales no resultan en armonía con es- 
tos resultados y, por ejemplo, la importación de España re- 
presenta en el quinquenio 1884-88 el 25,9 por 100, mientras 
que en el quinquenio anterior sólo representaba el 22,7, 
consiste en que la importación total ha descendido conside- 
rablemente desde el uno al otro período. 

Á excepción de los países que sólo figuran en años aisla* 
dos y con pequeñas cifras (Bélgica, Colombia, Haití, Ho- 
landa y las posesiones holandesas de América), los que sos- 
tienen con Puerto Rico el comercio de exportación son los 
siguientes: 



DESTINO 



EXPORTACIÓN 

Promedio anual. 

Pesos. 



Estados Unidos 4 .353 .130 

Cuba I. 882. 313 

España . . i . 709 . 736 

Francia 1. 153.973 

Inglaterra 764 . 053 

Posesiones inglesas de América.. . . 626.903 

— danesas de América 308 . 942 

Italia 219.965 

Posesiones francesas de América.. , . 92.626 

Alemania. 60 . 492 

Dinamarca. . 43 . 093 

Austria* 16.137 

Venezuela 9 . 242 

Santo Domingo 4 . 960 

Relacionadas con la exportación total las cifras , 
pondientes á los países que ocupan los primeros luga 
el cuadro anterior, resulta que los Estados Unidos renr-^ 
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loo, Cuba el i6,o, España el i4>5t Francia 
fi el 6,5, las posesiones inglesas de América 
esas también de América el 2,6 é Italia 

ifras absolutas y proporcionales que dan á 
-tado por término medio anual durante el 
I-S4 por los países que ocupan los prime- 
1 cuadro de exportación relativo al quinqué- 

EXPORTACIÓN 



3-494-353 30<9 

2.130 079 "8,8 

l.g6l.66o 16,5 

1.194 3*7 10.6 

752.324 6,7 

le América 5S9'75° 5'° 

le América. 404.521 3,6 



las precedentes cifras con las relativas al 
-88, resulta que en este último período los 
, España, Francia, Italia y las posesiones 
rica han exportado más que en el anterior. 
1 y las posesiones danesas de América ñgu- 

— — .j-, tre todo Inglaterra. 

Como la exportación total correspondiente á los dos quin- 
quenios comparados no presenta diferencia sensible, el re- 
sultado que arrojan las cifras absolutas guarda perfecta ar- 
monía con el que ofrecen las cifras proporcionales. 

Por lo demás, Inglaterra importa principalmente carbón 
mineral, manufacturas de hierro, tejidos, máquinas, arroz, 
«nmbreros, quesos y aguas minerales; los Estados Unidos, 
riña de trigo, carne y manteca de cerdo, petróleo, carbón 
aeral, guano, grasas animales, bocoyes, papel, tablas y 
;sos; Cuba, cueros, licores y tabaco elaborado; Alemania, 
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carbón mineral, arroz, loza y porcelana, productos químicos 
y farmacéuticos, tejidos, cerveza y quesos; Uis posesiones in- 
glesas de América, bacalao, pescado fresco y ahumado y ta- 
blas; la Confederación Argentina y el Uruguay, tasajo; Ve- 
nezuela, cacao; Colombia, sombreros; Méjico, legumbres; 
las posesiones danesas de América, arroz, bacalao y made- 
ras; Bélgica, arroz, mármoles y pastas alimenticias; Bélgica, 
máquinas y material para ferrocarriles, carbón mineral, para- 
ñna y estearina y arroz, y Francia, todos los productos más 
generales de la industria europea, pero en cantidades poca 
considerables, á excepción de las bebidas espirituosas, con- 
servas, quesos, perfumería y aguas minerales, que alcanzaa 
valores muy importantes. 

Respecto á España descenderemos á mayores detalles, 
por el especial interés que para nosotros tiene todo lo que 
puede poner de manifiesto las relaciones entre la Península 
y Puerto Rico, y al efecto vamos á consignar á continua- 
ción el valor de las principales mercancías importadas por 
término medio anual durante el quinquenio 1884-88, á que 
corresponden los últimos datos oficíales publicados: 

QUINQUENIO 1884-88.— TÉRMINO MEDIO ANUAL 
mBOANOÍAS Pesos. 



Tejidos de todas clases 993 . 553 

Harina de trigo 502 . 678 

Vinos generosos 353 . 913 

Calzado 197,891 

Jabón, 188.009 

Vino común 118. 161 

Aceite de olivas 95 • 574 

Legumbres secas 84.016 

Hortalizas • 74 . 661 

Conservas alimenticias 61 . 746 

Arroz 56. 643 

Aguardiente 52 . 343 

Licores i 46 . 869 

Ácidos, alcaloides, etc 44 495 

Estampas 28 . 728 

Paraguas y sombrillas 17.872 
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En cuanto á la clase de productos exportados, no hay di- 
ferencia alguna entre los diferentes países que comercian 
con Puerto Rico; todos vienen á exportar los mismos, en 
mayor ó menor cantidad; todos recurren á las principales 
cosechas del país y al ganado; de suerte que, en este punto, 
lo que interesa saber es cómo se distribuyen entre los países 
exportados los principales productos de la Isla, dato que 
presentan los siguientes cuadros, expresivos del promedio 
anual correspondiente al quinquenio 1884-88: 

EXPORTACIÓN DE AZÚCAR (i) 

«sciafiiTVTA Quintales 

DESTILO métricos. 



Estados Unidos 520. 570 

Inglaterra 97 . 237 

Posesiones inglesas de América 83 .007 

Espima '71.123 

Dinamarca 6* 597 

Posesiones danesas de América. ...... 6 . 382 

Alemania. i. 766 

EXPORTACIÓN DE CAFÉ (2) 

«s«i«mv^vA Quintales 

DESTINO métricos. 



Cuba 60.485 

Francia 38 .084 

España 25 .47 1 

Alemania. 17.858 

Estados Unidos 10. 508 

Italia. 7.723 

Inglaterra. 5 . 564 

Posesiones danesas de América 5*176 

Anstria 57^ 



(1) También exportaron azúcar dorante el quinquenio 1884-88 Bélgica, 
Colombia, Italia, Nueva Granada, las posesiones francesas y holandesas de 
América, Santo Domingo y Venezuela, pero en años aislados y pequeñas can- 

* 'ades. 

(2) También exportaron café durante el quinquenio 1884:88 Bélgica, Ho- 
nda, las posesiones inglesas de América, Santo Domingo y Venezuela, pero 
lo en anos aislados y en pequeñas cantidades. 
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EXPORTACIÓN DE TABACO (i) 



DESTmO 



Quintales 
métricos. 



España 13.877 

Cuba 4.874 

Alemania 2 . 560 

Posesiones danesas de América. ....... 974 

Estados Unidos • 528 

Inglatera • 490 

Francia 263 



EXPORTACIÓN DE MIEL (2) 

DEsrmo 



Quintales 
métricos. 



Estados Unidos 206 .113 

Posesiones inglesas de América, .,.,.. ^9- 553 

España 5.281 

Inglaterra 3 . 287 



EXPORTAaÓN DE GANADO VACUNO 



DSSTIKO 



Cabezas. 



Posesiones francesas de América. 

Posesiones danesas id 

Posesiones inglesas id 

Cuba 

Santo Domingo 



2.901 

2. 811 

1.204 

69 

7 



De suerte que en la exportación de azúcar sobresalen los 
Estados Unidos, Inglaterra, las posesiones inglesas de Amé- 
rica y España; en la de café, Cuba, Francia y España; en la 
de tabaco, España, Cuba y Alemania; en la de miel, los Es- 



(i) En 1884-88 exportaron tabaco Bélgica, Haiti, Italia, Santo Domingo, 
Nueva Granada y Venezuela, pero en anos aislados y pequeñas cantida(' 

(2) Son insignificantes y corresponden á años aislados las cantida 
miel exportadas durante el quinquenio 1884-88 por Cuba, Dinamarca, 
cía, Venezuela y las posesiones francesas y holandesas de América. 
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tados Unidos, y en la de ganado vacuno , las posesiones que 
tienen en América Francia, Inglaterra y Alemania. 

El cuadro que sigue da á conocer los valores importados 
y exportados por término medio anual durante el quinque- 
nio 1884-89 por cada uno de las aduanas de la Isla: 



ADUANAS 



Exportación. 


Importación. 


Pesos, 


Pesos. 


3.060.962 


3.180. 152 


2.231.064 


5.463.520 


2. 179.619 


2.057.291 


873.775 


550.833 


803.032 


383.413 


633.548 


212.929 


627.516 


262.493 


358.770 


56.808 


266.927 


III .824 



Ponce 

San Juan de Puerto Rico 

Mayagüez .... 

Arecibo 

Aguadilla 

Humacao , 

Arroyo 

Fajardo 

Vieques 

Naguabo 208 . 249 » 

Guanilla 145.583 » 

Colocados por orden de mayor á menor los valores ex- 
portados por cada una de las aduanas de la Isla, fácilmente 
se advierte la gran ventaja que en este punto llevan las de 
Ponce, San Juan de- Puerto Rico y Mayagüez á todas las 
restantes. También son estas tres aduanas las de mayor im- 
portación, pero no guardando entre sí el mismo orden con 
que acabamos de nombrarlas, pues las mayores cifras co- 
rresponden á la aduana de la Capital, la de Ponce figura en 
segundo lugar, y la de Mayagüez en tercero. Las aduanas 
de Arecibo y Aguadilla ocupan en la escala de importa- 
ción el mismo sitio que en la de exportación, es decir, el 
cuarto y quinto respectivamente, y á continuación, por el 
mismo orden con que vamos á nombrarlas, figuran las de 
Arroyo, Humacao, Vieques y Fajardo. Por las de Naguabo 
y Guanilla no se ha hecho importación alguna durante el 
'^"inquenio 1884-89. 

!^as aduanas que en 1888 exportaron mayor cantidad de 
icar fueron: la de Ponce, 133.374 quintales métricos; la 
pital, 115.349, y Mayagüez, 80.554; las que exportaron 
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más café; la de Ponce, 91.948; Mkyagüez, 64.540, y la 
Capital, 54.715; las que figuran con mayor exportación de 
tabaco fueron: la de la Capital, 13.826, y Arrecibo, 1.211, y 
las mayores cantidades de miel exportadas corresponden á 
las aduanas de Ponce, 95.307; Arroyo, 28.657; Mayagüez, 
27.467, y Humacao, 24.249. 

Clasificados por banderas conductoras los valores de la 
importación, se obtienen los resultados siguientes: 



QUINQUENIO 1884-89.— PROMEDIO ANUAL 



Importaeión. 

PE8O8 



Bandera nacional 9 . 483 . 500 

— extranjera 2 . 795 . 763 

TOTAL 12.279.263 

Exportación. 

Bandera nacional 4 . 958 .219 

— extranjera 6 . 832 . 828 

TOTAL 1 1. 791. 047 



POR 1 00 

77 
23 



100 



42 
58 



100 



De suerte que del total de valores importados correspon- 
den el 77 por 100 á la bandera española y el 23 á la extran- 
jera. En la exportación la bandera nacional representa el 42 
por 100, y el 58 la extranjera. 

Á 1.750 ascendió por término medio anual el número de 
buques que arribaron á las costas de Puerto Rico proceden- 
tes del exterior durante el quinquenio 1879-83, y á 1.488 en 
el siguiente. Los que salieron de los puertos de la Isla fueron 
respectivamente 1.572 y 1.389. Asilo ponen de manifiesto 
las siguientes cifras^ que ofrecen una nueva prueba del he- 
cho en todas parte observado de ser cada vez mayor el to- 
nelaje de las embarcaciones, puesto que el aumento o^'^ 
do en el número de buques desde 1879 á 1883 es muy ^ 
considerable, y, sin embargo, el de las toneladas ascf^ 
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en la exportación y cuí duplicó ea la importación, 
ado el quinquenio 1884-88 con el anterior, el hecho 
ssulta tan marcado, pero existe, puesto que el número 
es ha disminuido, tanto en la entrada como en la sa 
:1 de toneladas de arqueo ha aumentado, como puede 

continuación: 



'■73" 


783.043 


1.386 


545.867 


I.1ÍS4 


917-03^ 


..S8. 


7 '5. 505 


I.67Í 


981 .42a 


1.682 


988.872 


-.í»6 


I. 145.340 


i.Soa 


992.687 


1.907 


I "7.853 


i -707 


(.113-383 


Í.760 


1.010.938 


1.673 


B71.363 


1.6S9 


1.057.947 


1.449 


886.605 


:.64li 


1.108.396 


1-544 


97 ".737 


■374 


1.488.904 


'■307 


841.332 


.344 


1.023.656 


".303 


877 582 


1.40B 


1 .243 9*4 


1.344 


962.633 



1.188 1.181.666 1.389 907.978 



kados los precedentes datos según la nacionalidad 
uques y la circunstancia de conducir ó no carga, se 
I por término medio anual, con relación al quinque- 
^-88, los resultados siguientes: 



ENTRADA 



PMREDIOS ««ULES 



QUINqUBBlOS 



I S 79-83 1884^8 



B.,.olB..d.r.n«iOíaL..í5"'l"f':'-- ''l '" 

^ 1 f Toneladas de arqueo . , 516.518 714.Z03 

carga. / Bandera ertraniera.. !!^"^"fj"j Jí^ ' ^*' 

* ^ ■' t Toneladas de arqueo . , 396.961 217.514 

uques ( Bandera nacionaL.. f ¡^""ITr ' I. 0/'^ '* 

?! > r Toneladas de arqueo . . 86.044 45-797 

\ ' ( Toneladas de arqueo. . 127.033 107.0S8 
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Buques 

en 
lastre. 



SALIDA 



Bandera nacional. . . ! t, " , 1" \ 

i Toneladas de arqueo . . 

Bandera extranjera. . ? t, ^ , J* ' '. 

-* i Toneladas de arqueo . . 

Bandera nacionaL , . 5 ^ ^ , j " ", 

( Toneladas de arqueo . . 

Bandera extranjera. , I rj^"^, s ...... , 

** ( Toneladas de arqueo . . 



PiaiEOiaS A9UALES 


QUINQUENIOS 


1879-83 


1884-88 


461 


483 


317-055 


425.726 


790 


661 


343.514 


303.837 


176 


150 


126.055 


124.869 


144 


96 


84.637 


57.554 



Dedúcese del presente cuadro que el número de buques 
nacionales con carga va en aumento, tanto en la importa- 
ción como en la exportación, mientras que el de extranjeros, 
también con carga, ha disminuido en la entrada y en la sa- 
lida. Comparados entre sí los buques nacionales con carga 
y los nacionales en lastré, resulta que en la importación los 
segundos representan el 19 por 100 del total de buques du- 
rante el quinquenio 1879-83, y el 10 por 100 en el periodo 
siguiente. En la exportación, los buques nacionales en lastre 
representan el 28 por 100 del total de buques españoles en 
el primero de los mencionados períodos, y el 24 en el se- 
gundo. Los buques extranjeros en lastre representan en la 
importación el 71 por 100 del total de buques deiguale^ na- 
cionalidades en el quinquenio 1879-83, y el 82 en el quin- 
quenio siguiente. En la exportación, estas cifras proporcio- 
nales se convierten en el 15 y 14 por 100 respectivamente. 
Pero esto es considerando el movimiento de buques en ge- 
neral. Si se toma como base de la comparación la carga 
efectiva de los buques entrados y salidos durante el quin- 
quenio 1879-83, resulta que en la importación ha ascendido 
considerablemente la parte de esta carga transportada en 
buques nacionales, puesto que en 1879 representaba sólo el 
37 por «roo, y en 1883 se elevó al 60. Igual tendencia se 
observa en los afios posteriores, en atención á que las t 
ladas métricas transportadas por término medio anual en 
ques. españoles representaban el 43 por 100 en el quinqué 
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|, y en el siguieote constituyen el 5 1 ; de suerte que hoy 
íes nacionales llevan á Puerto Rico más carga que los 
;ro8. Pero no ha sucedido lo mismo con la exporta- 
as toneladas métricas exportadas por buques oacio- 
} representan más que el 26. por 100 del total en am- 
nquenios, aunque considerada en absoluto la carga 
rtada en buques nacionales ha aumentado también 
xportaciÓDi áesde 32,050 toneladas métricas en el 
:nio 1879-83, á 35.262 en el quinquenio siguiente, 
adros que siguen confirman todas estas observa- 



T*hUu ntlricM. THtUátt p^itu. 
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MNOERA «MOeil* TOTAL 

HA( I..NA1. EXTlANJÍItA 



'^'^"" T,..l.du .ítrkM. T.«W« -«ri«- T«d^d«j«tri«. 

.HH, ''.o.i' .066.7 .46 967 

'^« ■^''•^^5 7- .I7J 



,HS.. «5-^'^' ^^-^'^ 

93.573 '3'-°" 



108.446 14» -774 



,.SS, 33-'-'^ 

,S.sS 37.500 

100.675 135.937 



fw^,M.' 35. asa 



l .. b.uvlo,.s que figuran por lo menos en tresanos > *:on 
v>u...aemAsonKnos consideración en el 7-"^^"*° ^^ 
b.^«.H ^^o, Uvs rvK-rtos de Puerto Rico durante el qainque 

«K> vSS^ SS Sv^u Us si=;viientes: 

r^svi_vpjL? >crrRiCAS 



>iV\WKVS 
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para imprimir á la producción del país el extraordinario im- 
pulso que ponen de manifiesto las cifras consignadas; fáciles 
son de calcular los progresos que en esta parte podrían ob- 
tenerse si, después de removidos todos los obstáculos con 
que luchan las transacciones mercantiles en el terreno pura- 
mente legal, se las favoreciese con medios materiales, diri- 
gidos á destruir los inconvenientes de todo género que ofre- 
ce la falta de comunicaciones. Verdaderas maravillas habían 
de realizarse en brevísimo tiempo. Pero no sólo debe servir 
de estímulo á remediar tan apremiante necesidad el admi- 
rable modo como el comercio de la Isla ha respondido á 
cuantas facilidades se le han otorgado, por insignificantes 
que hayan sido. Hay, además, otra circunstancia que obliga 
á proceder en este punto con la mayor diligencia. Lo que 
hace algunos años pudo parecer quimera, comienza ya á ser 
una realidad. El Canal de Panamá está construyéndose, y 
muy grande ha de ser la corriente mercantil que esta nueva 
vía marítima ha de hacer pasar á lo largo de la costa Norte 
y Oeste de la Isla. Mas á fin de que no resulte estéril este 
afortunadísimo suceso, es indispensable que desde los prime- 
ros momentos encuentre á la Isla preparada para que sean 
sus puertos, al mismo tiempo que depósito de todas las pro- 
ducciones del país, aun las obtenidas en las comarcas más 
alejadas de la costa, cómodo y seguro albergue para toda 
clase de embarcaciones. De otro modo, en nada conocerá 
el productor insular los nuevos mercados abiertos en la cos- 
ta occidental de América, y otros puertos, de peores condi- 
ciones naturales que los de la Isla, pero sometidos á Gobier- 
nos más previsores, se llevarán los buques por nuestra incu- 
ria rechazados. «Desde que se anunció — dice á este propó- 
sito el Sr. Gadea en su citada Memoria — la apertura del 
Canal que ha de unir el Atlántico con el Pacífico, todas las 
Antillas mayores y gran parte de las menores presintieron 
la inñuencia que este hecho había de tener en sus intereses 
comerciales; ninguna tan favorecida como Puerto Rico para 
xer en la competencia entre ellas establecida; y sensible 
ía que por un descuido imperdonable viniese á caer en el 
or que fué causa de que haya tenido que ser tributaria por 
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largo tiempo de Saint Thomas, por haber permitido que se 
estableciese allí un puerto de depósito que Puerto Rico, con 
mejores elementos, pudo haber obtenido para si.» La obser- 
vación no puede ser más exacta, ni más oportuno el recuer- 
do. ¿Se aprovecharán? 
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